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MüSl-:0 Itií LAS FAMILIAS.
ESTUDIOS DE HISTORIA IVATÜRAL.

Ciiaiilo mas peqneíias son las ol/ras ilel Criador, inas 
iiinlivos liallainosa vrces (Ir aitalizarlas y ailmirarlas. 
Niinca podremos pstKndpr mejor nmsira vista ni pintar 
un tesoro mas rieo de ideas y de liuvsípie cuiitemplaiidu 
pane de lus iiinunier.ibles objetos ijiie enrierra mieslm 
globo en su maravillosa inn¡:uiticenei:i.

Entre lus iiilinitos iitseelosque aparecen con ln(í>ta- 
rion benigna de la primavera, tenemos a las mariposas, 
estos ligeros seres que eriizan los aires euii sus matiza 
das alas de diversos colotes. Estos pequeíius animales, 
im lüsqiie generalmente lijamos tan poro la atención, de­
saparecen de nuestra vista durante los rigores del invier­
no; el primer dia tempestuoso es l.i señal que lesolíliga A 
interrumpir sus trabajos, á terminar su vida aeiiva, v A 
abandonar sus res|ieeiivas iialniariimes. Mucho nos enga­
ñamos ciertamente si creemos ijnc el invierno destruye es­
tos insectos; la euniuii opinioa de loa n.iluralislas, es ijue 
el frío losenPtrpece y caen en un profundo sueño, que 
dura hasta que la vuelta del calor abre la lierr.i, produ­
ce las cosas necesarias parasii aliinmto, y los despierta 
de su letargo. Los insectos se ociilun en la arena, en lo 
interior de lus peñascos, en el fondo de lus estanques y 
lagunas, doude nu es lacil encontrarlos ni turbar su re’- 
poso. Empero, no siendo nuestru intento hablar de los in­
sertos en general, vamos ároiicpelariios:i dac á conocerá 
nuestros lectores, las diferentes clases de mariposas, con 
que el Supremo Hacedor lia engalanado nuestra naturale­
za, en la risueña y atractiva época ilc las Hures.

.Asi como dcl seno de los tiernos botones, brotan las 
nuevas curcilas, dcl mismo modo las mariposas, flores 
(|iie, vagan porel esijacio, salen de su tumba invernal, 
rmiipeii su crísalidi'y se cspaicpii alegres por ios ah'os. 
La primavera hace sentir su licnigno influjo, basta en el 
obscuro Ambito de las vastas ciinlades, y el mas pí'queñu 
tiesto (íolocadu en la mezquina ventana' de ina estrecha 
callejuela, atrae a esos liuespedcs arreos, á esos hijos de 
las metamorfosis, emblemas del alma inmortal. Va en el 
mes dcl febrero viene a posarse en las apenas furinadas 
hojas del delicado arbusto, la blanca pi^ridn, que es la 
ifiie apareceen medio del grupo estendiendu sus niveas 
alas ron losestremos negruzros. La mariposa que se vé 
al ladoderechudel pie del grabado, es la esfinrfe del 
Euforbio, una de. las tiamadas crep'isculares, irur que á 
la manera que el murciélago, huyen de la luz del dia; el 
cuerpo de este insecto, es de iiii hermoso color de aceitu­
na, sus alas siiuoriores, están matizadas de nnmebas ver­
des, y de una wja del mismo color, siendo el fundo de 
ellas, de na gris rojizo; las inferiores s m de un vivo co­
lor de rosa, con pstremos negros aterei melados.

Lineo especies del génerudelas Víwesasque son muy 
comunes en los eiimas templados y q le reconocemos en 
sus variadas maitcbas de brillantes colores, en las fes­
toneadas orillas de sus alas, en forma de alanicov-y en 
el botoN ovoideo que termina sus arterias, rodean el 
grupo de mariposas que acompañan este articulo. 
La primera de la izquierda, empezando por arriba, 
es la pequeña tortuga, la cual debe este nombre al 
jaspeado amarillo y negro, que recuerda la disposición

ih  los coim-cs (le la eonrba; mas aliajo, dejando interme­
dia iinj elegante ibais, i|acsolo se encuentra ya , en los 
países Meridionales, se ve utra v.anesa, el pavo real, 
con cuatro esivcies de pupilas azules, pintadas sobre sus
purpureas alas; debajo de estas, so halla la rápida n tu- 
fu«(e que tiene sc'bre el negi'o de sus aterciopeladas alas, 
un arco iris color de fuego. Las larvas de oslas tres vane­
sas que. se posan adn-e las ortigas y sus crisálidas. suje­
tas por una doble hrbra de seda, son por lo común dnra- 
(las. En trente de la atalante, está h  aniiope >¡ morio, 
(le un negro rojizo, adornada también de niancliasazules 
y ftistoneada con una ancha faja de aaiarilto pálido. Mas 
arriba, á la dereeba, esta la pequeña vanesa que debe su 
sobrenombre 'le UoWrto el Diablo, A la bizarra ligura 
de .Sá tiro, que ofrece su angulosa crisálida. Todas las lar­
vas de esia esiterie, son espinosas y de sombríos colores, 
lod.is sus crisálidas angulosas, tienen freciieiilemenle las 
espinas inarcaijas de ciertas tintas metálicas.

El silvam  d ntn/rj/íd, Situado encima dcl petiiieño Ro­
berto el Diablo, de grandes alas salpicadas de blanco, s«r 
aproxima liastaiiteA las vanesas, v habita en los bosques 
del F-stey del Norte. Pasemos por'alto lastres mariposas 
que tienen las alas levantadas, á saber la antliocaris-be- 

^  estremo alto del graimdo, que solo habita en el 
.\le;liodia; la argos, que esta mas ahajo, con sus mil 
ojuelos, l'olijoínmalys, la cual se halla solamente en los 
-Al|ies; y la ultima, el .vítiVo medio enjillado que revolo­
tea. sin llamar ni lijar niincala atención.

La ultiiiia iiiari|>os,i de la parle Inferior de la lámina 
es una falena. la liquenen azul del fresno, cuva larv.a 
se colora entre las medidoras.

Iteslanos arlo hablar de la mas bella m.ariposa de. 
nuestros edimas. la jnachaon. que como no puede menos 
de üliservarsv en el grabado, sobresale (lor su belleza 
cutre todas sus berinanas. Eneiiéntrase en el mes d(’ 
juniu sobre la zanahoiia ó el htiiujo; su larva es rasa, de 
un lieniioso verde (|ue rodean círculos regulares de un 
iiegru aiereinjifiailii. y el vientre parece de armiño. Di- 
reiiios algo acerca de las transformaciones de esta mari- 
|)Osa. I.'iia larva de maehaoii conservada en una caja, se 
inetamorfusíxi del siguiente mudo: así qiir aihpiiriO lodo 
su desarrullo, se agarró con sus diez patiiasa la lapa de 
la caja donde esiab.a encerrada; entonces empezó A pa- 
seai'se con un movimiento lento y uniforme, retorciéndo­
se con esfuerzo la cabeza v toda la parte anterior de su 
cuerpo. Dividió en seguida con sus palas escamosas de- 
lanteras. h  hebra de seda en estremo fina que salla de 
su boca, la lijó A derecha é izquierda, y de este modo 
quedo rodeada de mas de cincuenta lazos. Luego rasgó 
su manto y se despojó de él con los movimientos repeti­
dos de la crisálida, que desembarazada al llu, quedó in­
móvil y desnuda, sus[)endida de aquella ligadura. A los 
ealorcedias, salió la mariposa, y permaneeió mas de una 
hura, húmeda, delicada, y con las alas recogidas; poco 
á poco, las fué estenJiendo al sol,se paseó muy despacio, 
y secó sus plumitas aterciopeladas con un movimiento 
^ ila lo rio , cada vez mas rápido, l’urültimo, sus colores 
fueron haciéndose rada vez mas vivos; el amarillo, se 
volvió dorado, y las maiirhas. rayas y fibras negras, to­
maron una tinta mas subida. Los dos ojos azules de su co- 
b ,  adquirieron iiiáyor brillo; moviéronse con mas rapi- 
(lez sus alas, y saltó de mata en mata en seguida, volan­
do comeantes de su transformación.
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GLORIAS DE ESPAÑA

1
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I,
I" li'jos de Iliii'Sus, yn-ica 

(le l.ai'ü, se halla l'iiii- 
Maile el aitlh|iií.simo 
' muiliislci'iiMle San Pe- 
di'(t de Arlaiua, edili-
railu cabe las lúuKii-**.
ras urdías de esle riu, 
¡Kirei celebre l’einaii 
(¡oiizalez, ronde de 

¡Lasiilla.en leslimoidu 
_  yeii aeriende gracias,

|>ur la señalada vieloría ([ue ubtuvu en el añu Ü.MK derru- 
landu á los Sraltes inandadus |wr Albagib .yiiiiaiizory 
otros ramosos generales de Alideiniiueii, calila de! Cor- 
dula. Por las frescas orillas del rio, ) baria el dicho mo- 
«iislcriü, cuyas alias torres iiniioniaii rrs|ielo miradas 
desde lejos, se dirigía aun á íiriuci(jiiei del año de 1ái7, 
iiii.i lucida oüiuitiva, compnostaal parecer, délos mejores 
ralallerosdclii rolle de Castilla. Eran todos giiietesde 
briosos c.iirallos, gmírrerus de mare al coiilinente y arro­
gante mirar; peio euii tuda su arrogancia y gallardía, 
rediaii sieiiipreel paso y guardaban el mayor acata miento 
a lili persoiiage, que era evideiitemeiile el sujierior entre 
lodos ellos, aunque su ir.age era tal vez el mas seneillo.

I.os monges benitos del moiiaslerio, Informados sin 
duda del personaje qiieiliaa visitarlos, y que rra nada 
menos que d  iiiismu rey de (lu.-lilia, don Fernando II, 
y III de Leo», salieron'resnriiiosos u reeibiile; pero el 
monarca, revelando en tocias las acciones de sii vida 
aquella piedad erisli.umi, <jiie le hizo mereredor de la 
iHcnavcnUiraiiza eterna, apenas se apeó del ealmllo, se 
dirigió a la iglesia del inoiiasUTiu, seguido de todos los 
nobles señores qiif fnrmabaii su roiiiiliva.

Creíase geiieralniciiie (|uealgun voto secreto obligaba 
al rey a aquel acto religioso; pero el moiiarra inaniles- 
lú biéti pronto cual era su designio, ruando después (le 
lialier orado unos iiiuiiieiilos ante el altar, se dirigió 
en medio del mas profundo sileiicin, Uaeia el sepul­
cro del conde Fernán Cuiizalez. Ib'luvose ante el fniiebi'e 
niuiiumenlo, conleiiiplaiKlo sin duda, en rúan reducido 
espacio se cobijalia, c()nverlido cu polvo, el boiiibre tan 
temido, que habia llenado el mundo con la fama cle sus 
proezas, y esiendiendü luego su brazo lucia el sillo en 
(|up, agrupadas en bélico trofíS), so liallabaii lasarmasdel 
ronde, reoibió de manos del abad del munaslcriu, natural 
depositario (le acpiellas militares reliquias, una espada 
de iioUble consiruccioii; la misma qite había servido al 
condeFernan Conzalez.

F.ra la espada, de las antiguas de dus lilos, con el pu­
ño de resplamlerienie rrislal dr roca, y una niagiiillra 
piedra cornerina engastada on el pomo de la miz, 
F1 rev la contemplo (wr un inslanlo; la beso res|Hduosi-

meiile, y al reñírsela, cual si quisiera desagraviar U 
sombra del lieroe, escUiuio:

— l'erduna, ;oli ilustro rundel le despoje de este trofeo 
consagrado a Ui menioeia. Con tu e-spada, debe ronclccii- 
se la obra qut Ui liaseiniiezadu. Tu esijada en mis maiius, 
va a tener el luismu destino que tuvo en las luyas, siem­
pre victoriosas... va a vengar las ulciistis de la religión y 
de la (>airUi.

Itijo, y salió de la iglesia, donde eS(]Uivan(lo las ofrr- 
tasdelos' Hiüiiges, ()ue ansialian agasajarle dentro del 
monasterio, iiiiuiiirstü sus deseos de volverse a llurgus, 
liara partireuanto antes a la ronqiiisia de Sevilla,- qiuc 
esjieralia lograr, con la ayuda deltius y de aquella espacia.

Esta noticia, pruiilaiiieule divulgada, eolilH'ide jubilo 
a lodos'. Ya rendidas, Corduita, llaez.i, Ubeda, Erija, Osu­
na, Jaén y oirás ciudades iiiipoilanlesde Andalucía, so­
lo fallaba para C|ue el triunfo \  el gozo de los crisliauus 
fuí’se eoiupletu. cuii(|Uislai a Sevilla, primer Solio rc‘Sii> 
d(: los árabes en España.

11 .

Apenas se di\ iilgo la iioiiria de que lodo el ejércilcs 
cristiano, niaiiclado por el Santo rey don Fernando, iba a 
ponerse al frente de la rica y puimlosa c iudad de Sevilla, 
los mas famosos caballeros de España cjulsíeron arom- 
paíiiiral reven el sitio, l’useidus del mayor entiistaano 
v ansiosos de gloria, daban va por seguro el terininoli- 
clioso de aquella empresa, y eunlaliati satisfacer su ven­
ganza en los iniisulmaiics. Ocupaban estos aquella deli­
ciosa ciudad, situada cu el paraíso de la tierra, y su po­
sición veniajusa a orillas del (inadalciuivu, su eM'elenlc! 
clima vías ri(|nezas(|ue en ella se aglomerahan. eran otros 
tantos motivos para (jue los soldados de' Fernando apu­
rasen sus esfuerzos por lograr su conquisl.i. A iiesai de. 
ludo, el .sitio se iba dilatando: los iiici o s  es verdad, lia- 
liian sido roe Itazaduseii ludas sus salidas; i>ero baila en­
tre elloscaballeros de mnclia Hombradía y guerreros fa­
mosos que se habian encerrado en la ciudad, espresaiiieii- 
te para defenderla, y ya lo habian Iteeho con valor heróito. 
jior el largo esjiaeiu de dic'z y oclio meses. Los caballeros 
cristianos rivalizaban en valor y osadía en los^eiiciien- 
fros y batallas parciales que ociirrian üuiante el sitio, 
legaiidu miiehas veces á desaliar á los árabes hasta las 

mismas puertas dr Sevilla.
Fu dia al romper el alia, caminaban dos giiielesdel 

caiii|iaiiieii(ü crislianopor la vasta llanura de las imticdia- 
ciuiiesde Sevilla. Su objeto al parecer no eia uiromas que 
el de pasearse v gozar la frescura de Iii manami: los ca- 
ballus, siiilieiido flojas las riendas, caminaban menos que 
al paso, y los giiieies tan embebidos veiiíau ensucun- 
ver.smúüii, que no apercibieron se ballab.iii ya cerca de 
las murallas de Sevilla, llkieronsclo recordar de impro­
viso UM ruido de voces, elmque de armas y pisadas de 
eaballus; detuvieron los suyos los dos caliallerüs y luii- 
díeiido la vista por laeamiiiña, vieron que en una en- 
crueijada iban sin rennedio a rneonlrarseeoii algunos gi- 
nelcs árabes (lite andaban recorriendo la eampiiia.

Fito de los dos rristiaucia se volvió entonce» hacia el 
.í|(ie le aeumpaiiaba, y le dijo voluesaliado;
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r ¡ í MUSRO D E L A S b A M tU A S,
—I’in-ísii I s (|ii(’ nos volv.imos, si'mir cnhalli'io; i‘llus • >o jindiH'l romparinn (•sriicliar laii iwrí-'ira rosuiios- 

soii iiiii< lm>, y iiosulrns... ¡iliis svlaiiii'filr! (a, (xn iinr ya ili.i liiiycmln |wirrl i'anijK) y indo nniei' dr
hso no; ;vivr Dios! ri'sivjiidio el iilio.rii ctivas far- mi ralrilln. Kl Iniliia iinnliido solo, sin iiilimidarsf’ 

■ioiips se iniitalmii la iiKliKiiarimi > el arroju; jaiitós eiwV a\islade  lauto iK lipwt v de losai-iljes iiitR eneiiiia s<‘ le
vu yo la esiolda á loseiieiiii^os.

[x lipwty ele losai-iijes i|itR 
' vTi»iau. los esiH'rt lanza en ristre, calada la visera y alir-

'>-í

f

Kill'[Iil|H 
-S- -crl

“Is, íRTtCk
■ - . ‘-V

ENmfill ELmDASsl FEF.il kDJLA có?>0A DEFEÊ éÜ BCIi<.ALa.

inadoeji losestritws. Va iinn lo se .... . |,c<vii,iiai-s.: •aiHe^r-xjiiivandocl eiiciieiiüv, deslilaron á lo lareo iwr
sulnr el, tiimidu hoiaroii (|rn; aquel vállenlo ' al.aUem ' d. laiilc de el. dejándole conlimiaranmiuilameiite su la-
iraia por blasón en sn escudo, un arbid y una cruz ru­
ja , j  eiitunees decayó ludo su »alor. Ilalnan c<,inieido 
por aquellos blasones a sn mas lenibíe aiKeisario, al 
ilustre ean)|>eoii del cjércilo cristiano, al iiuldo (J.uiia.i 
l’Kia'./ iit V.iKO.is, cuyo mmiiiie (ironuiK iaiiaii los iiitb les 
'  un leri'or. Por esta razón no se alrnieroii a alaearle.

millo.  ̂.1 ii'atalia de vuiveise liáda el eaiiipanieiilo, fLau­
do eselanió:

—;l'orSantiago, tjiie se me lia caldo la Iianda v lie de 
cnennlrailal

Kra preeiso para iveolirar ia perdida Iraud.i, cruzar de 
llue^o |Kjr i'iiiie lusarabrs, y aun lidiar ron LchIus ellos, si
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S4G MUSEO IJK LAS FAMILIAS.
leuiue iirocfsiun al rnd«Jur de la santa iglesia, y la espa­
da y el gluriusu peiiduii de S:in Fenianüu sun lluvadus en 
(riuiiro euiNi) recuei'dós de la euiu|uista. La espada en 
partieular. híeniprc es llevada |n>r la aitluridad iiiililar re­
sidente en Sevilla 6 |>or el gefe |HjlilíC(>(|iie ha siistiluide 
al aiiligiiu .Asistente, piiosiuipieFidipe II en I‘í76 a pesar 
de sus senliiiiienlos leligiusos, protiibin (|iie el preste 
llevase la espada, desde una vez ipie se eiitrumeiiú a iia-

l erlu. Reyes, príncipes herederos y enihajadures han c u- 
üieiadu el huiior de llevar en triuiilu esta inililar reli- 
rjnia, que siempre <|iiesalea vista del piiehlu de Sevilla, 
reciit'i'da triunl'usiiiemurahies,eiilusiasnia á la juventud, 
y a eiiaiitns no son indiferentes i  lus heroicos y glorio­
sos lierlioseunsigDadub eii la historia de su patria.

K. l-'EaN.rNDK/ Vii.i,,\miiLi.K.

ESTUDIOS HISTORIEOS.

C i n  v .^  M .A K !» T K I ‘: U £  M A % T 1 .1 4 .tO . 
■ as*.

I.

Tolla hisioria lim e alan i r  no> ría, 
Toda no' ela lime algo de hisVoria.

k  a rain pana del convento prio- 
ral de Santiago de l'eles vi- 

' hraha de lioru en hura lugiihres 
V agudos sniiidus.—Era el tafii- 

. ilu de 1.1 agonía de on muríhnn- 
do. Tros illas seguidos cuii .-ais 
noches liahian |iodiüu lus liatii- 
laiiles rnnsteniadcs, eoiit.ar [Kir 

liigiihre sonido, sin iiller- 
rnpeiuii ni ropi'so, todos ios 

niinulos de una iiiiierteeii snspens<'i, tan lema en dee¡. 
dirse; y en la ansiedad de tollos los hahitaiiies que se- 
giiian sus inilsadones, se eunoc'ia i¡ue nii grande perso- 
tiage Si' hallaba á punto de morir.

Eiipfeeto, el hombre niyus inst.anles de existencia 
rentaba lodu im ¡iiieblo. era éi gran maestre de la orden 
dr Santiüffü don Vasco Rodriguezdc Cornado, que hacia 
«atorce años gobernaba la Orden; periodo demasiado 
largo para la ambieuiii de los (¡ne codiciaban recoger por 
herencia su digo idad, en !M|uellos lienipos igual ú supe­
rior & la de lus reyes.

Era (miunees Celes una ciudad populosa, el convento 
de Santiago la mas insigne y poderosa de las l'urialezas 
de la orden , la dignidad maestral una soberanía rica* 
inenlP dotada y con mimerosas huestes á su obediencia.

Hoy que todas las cosas antign.ns lian desapartvido, 
Leles no es mas que nn pobladion de la Mancha, ei con­
vento-fortaleza, monumento de tantas glorias, se va der- 
niyendu, y en vano se óslenla aun en todas las puertas, 
e« todas lasiiaredi's, la cruz del SaiiloApósiul en forma 
de espada.

¿Quién hubiera podido decir á aquel pueblo tan ani­
mado hace tres siglos, en donde veiiian á refluir todas las 
rh|iiezas y trofeos arrancados á los arañes de Andalucía, 
cuyos tesoros anmeniaba á portia la religiosa generosidad 
de sus caltalleros de todas las provincias de España, que 
llegaria un dia en que se dejarían arruinar los muros de 
la célebre casa, levantada á costa de tanta sangre, gloria 
y tesoros, y que los des|K)jos dé esta orden giieri'era y 
liospiialaria, se veiidcrian a cambio de un despreciable jwpd a qiic el agio del siglo hicroiitil en rjiic vivimos,

lia liado un valor precario, iiideieniiiniido, ytan movible 
Cuino las pasiones que agilan la codicia humana?

En los siglos del feiidalisnm, y de la invashiii sorra - 
cena, los caballeros de las ordenes militares, generosos 
gnerreros.se armaron para reslablcier el orden, pata 
casligar las tropelías de algunos señores, y arraiiear 
lentamente y en (lerpeinas y coniimiadas lides a lus a ta­
bes ei terreno que les Imbia lieeliu eonqiiislar tan facil- 
uieiite, d  degenerado gobierno de los ullimos monarcas 
godos.

La religión, que hallaba ciiesluscaballeros religiosos 
los defensores de la fe. el apoyo del débil y del meneste­
roso. consideró desde luego esta orden decaiallcria como 
una milicia sagrada, como nii sacerdocio belicoso, digno 
de los favores y de las bendiciones del cielo.—La iglesia 
hizo mas angusla y venera le esla heroica iiisiiincion, 
inierponiendosn imnip.i y sus misterios en, la recepción 
de los Caballeros.—Itcdoblaroii estos a su vez su celo y 
su valor, |H'its;mdo en el carácter sagrado de que se ba- 
llabaii invesUdus, y los pueblos concibieron por ellos el 
mas alto respeto y veneración.—Los reyes cuya potes­
tad era entonces tan hniilaila, se apoyaron en sii poder, 
y daban muestras del aprecio que les iiiereciaii lu)Ulb f̂  ̂
cuya lidclidiul les era tan necesaria, cuyas fuerzas y ri­
quezas eran iiinieiisas, y á |»orlia iraiaroii de honrar es­
tas urdenes y hacer con política que fuesen estus caba­
lleros a la vez. hi es|«;Kla, el escudo y el üniameiito tic su 
irumi.

.Así las órdenes militares sulderon á la! prado de ce­
lebridad y de pwler que casi raya en lo fabuloso. Asi a los 
maestres’se les vé en aquellos’siglos, iguales o superio­
res ii lus reyes. Así los eaballems Son el árbiiru (lelos 
ai'Oiiteciiiiienlos de aquellos siglos, pudiendo deeirse que 
on aquella edad en que desiparecierou las arles y dor­
mían las letras, la calwlleria fné un rayo de civilizaciuii 
que penetralm y liriUalja en medio de las tinieblas de la 
barbarie.

La muerte del gran maestre de Santiago era pues, un 
grande aeoiiteciniienin. Alonso XI reinaba en Cnstilla. 
Ei reino se lialUiba dividido en grandes pareialidndes, y 
la guerra civil se .agitaba en (odas parles por las preieit- 
slotiesdelúsiiif.inles. liosdelrey, dun Jiianvdon Manuel: 
estas cin'iinstancias iiaeían aun mas imporíante y dilleil 
la eUevion del gran muestre.

El lúgubre sonido de las campanas, que de lo alto de 
la iglesia priora) y conventual de Saiiliago aimneiulia la 
lenta agonía del maestre, hahia sido siciii|)re la señal de 
desencadenarse la ambición de los pretendieiiics. yde de­
sarrollarse las intrigas y manejos Je los ivoderusos ri­
vales.—Cuando el i de’niarzo de 1558 oyeron los ca- 
Ixdleros el fúnebre eco de la campana que hacia catorce 
años no habia resonado en sus oidus, la agitación fue ge­
neral. La primera campanada fné una señal de alerta 
para totlos los caballeros i[ue hacia algunos años que
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Iircvipiulo el imAimo (ín lU'l maestre, se Imliian pre- 
parado foniiaiulo iiaiiiUHas rivales, y eiiitlamln de sanar 
votos a fum a de, promesas v dadivas tjtie dehia t iimpiir 
el venlimiso sucesor á costa del tesoro ile la órnen.

No se a'’itaban en esta elección soto los intereses y 
ambiciones de los eabaUoros. El rey estaira altamente 
interesado en ipie el sucesor del anciano don lasen lio- 
drisuez de Cornado, fuese de su parcialidad, yombatie- 
se las ambiciosas pretcnsiones de sus tíos los infames.

El e.spirilii de partido, larf-o tiempo refrenado en las 
diversas banderías de los caballeros, se babia inauífesta- 
lioron toda violencia en ios tresdiasipie duraba la agonía 
lie Contado. Los grandes dignatarios de la orden que po­
dían aspirar al m.aestrazgo, por tm li iliil ralciilo se ha­
llaban encerrados en sus casas, mientras los agentes de 
los partidos rivales, se paseaban inquietos y en coiiliiuiO 
moviniicnloen la plaza, separados insliiitivamente los 
linos a la üerecha, los otros a la izquierda, como si fue­
sen dos opuestos bandos dispuestos a darse unalialalla.— 
Evitaban encontrarse, y solo se notaban lasiuiradas hos­
tiles, y algunas csprésioiies de odio que al cruzarse 
oíaiise’al acaso.

—•,\pneslo con cualquiera, decia en medio de nn pe­
queño grupoun caballero .nidalúz, probar que ilon Vasco 
l.opez no puede, no debe ser nombrado maestre!

—;Un gallego! replicó otro, bastante bemos tenido con 
caturce años del que va á morir, que ha llenado la órden 
de gallegos V asturianos, vtienen todas lasniejores enco- 
iniendas. Todos estos gallegos no valen el puño de mi 
esparta, ¡miserables, que han vendido sus votos y suenn- 
i-ieiifta a Vasco; que altivos y que seguros se muestran 
de su prójimo triunfo!

—¡Traidores! y el primero Vasco que está por el infan­
te don Manuel, pero nosotros no abandonaremos la cansí 
de nuestro buen rey Alonso M.

—Pero el rey lia enviado ya sus órdenes para el caso q u e  fallezca Cornado, y hoy mismo ha llegado nn reca­
dero de su alteza que está'en Cuenca, con órden de (|ue 
allí se ha de tratar de la elección, que allí aguarda A los 
ircfc.

—Si, Itero como eso es contra los estatutos que pre­
vienen que la eleceion se haga en uno de los pueblos de 
la orden, y los gallegos están en mayoria, lian resuelto 
responder al rey que ellos defenderán las liliei taili-s y 
prerogalivas de la órden. nombrando i«'rsoiia que con­
venga al servicio de Dios y de su alteza,

— ;Va’ a Vasco.
—l’ero el rey no se desciiidarA y ayudará nuestra ein- 

prPisi. . .
—Confunda Diosa esa gente, y tengamos el honor de 

sacar un gran maestre de los miestros.
En otro grupo muv mimeroso. nn comendador ancia­

no haciendü'mil ademanes por el.arerbo dolor que le cau­
saba la agonía del maestre, se esforzaba en preparar los 
ánimos para la elección de don Vasco Latpez, sobrino riel 
que se bailaba agonizando.

—El rey don Alfonso quiere, derla, intervenir en los 
negocios de la órden, y nosotros debemos defender 
nuestros fueros.¿No es ia órden tan soberana en su terri­
torio como el? ¿No lo liemos arrancado á ios arañes á cos­
ta de nuestra sangre? ¿Sabéis á quien quiere hacer elegir 
y cubrir de mengua á mieslra órden?

—¿A quién? contestaron á una voz varios caballeros.
— k  un niño, fruto de sus torpes amores. A don Eadri- 

que hijo de doña Leonor de Giizinan.
_¡Cn niño de siete años para goiternar la órden! dijo

eon indignación otro ealallero, un niño, cuando los mo­
ros de la vega de (¡ranada llegan casi basta las puertas de 
Veles!

— Tal vez no se atreverá á exigir tanto boy, pero no lo 
dudéis, e! pensamiento del rey es dar la mesa maestral 
É su hijo, y aguardará á que crezca algo en años el man­

cebo. procurando tener eiitrelanlo nn maestre que remin- 
cie el (lia que Ideii le plazea. y qiieenlvelanlo disiimndo 
los tesoros de la órden le iMisipie larciales,

__Don Alonso Melendez de Ciiznian, es el hombre
que Alfonso XI ha designado para que le guarde como en
depósito el maestrazgo. __

—¡Don Alonso Meiendpzde f.uzman.H digno hermano 
de doña Leonor! dijo soltando una irónica carcajada 
uno de los mas jovenes. , ,.

—La madre de es.i porcjoii de bastardos, que un día 
han de coniinuar la guerra civil, que tantos años lia de­
vastado á Castilla. , , , . . .

—l-irmeza, amigos, dijo el comendador, y la victoria 
ser.i nuestra. Nada liav que temer de, la aproximación del 
rev. Don Vasco está de acuerdo con el infante don Ma­
nuel. Donde se inclina la balanza de laesjiada de San- 
tiaco, allí esta el triunfo, , - ,-a i

—¡Viva nuestro nuevo maestre don A asco! anadió des­
pués el comeiKlailor, yoen su nombre ofrezco á todos las
mercedes v cargos de la orden.

—¡Quién habla de mercedes y cargos? niiirmiiri) hipó­
critamente ven coro el grupo de caballeros gallegos, 
pensando calla cual en las encomiendas y gobierno de las
forialczas que había de preiender.

Mientras que todas estas palabras y otras mil seme­
jantes se cruzaban en los grupos, y se creaban y 
lahan nuevas ambiciones, las de los ancianos de la órden 
y gefes de las banderías para las maspingucs encomien- 
(las V altas dignidades, las de otras menos influyentes
por ventajas personales que imdiau sacar de. una nueva
elección de un caballero elegido por ellos, el gran maes­
tre don Vasco Rodríguez de Cornado luchaba con las nl- 
Uiiias agonías de la muerte, en su Palacio-convento si­
tuado en la misma plaza, teatro de lauta agilacion y imi- 
vimienlo.-Fii medio del poco pesar que inspiraba es a 
muerte v de la efervescencia de los ánimos, fijalian al - 
giinici sus miradas con ansiedad en el grande y pesiidn 
ediliciü cuadrado, convento á lavez y pa acio. Tem an 

■algunos ver aun parecer vivo delante de los que sedis- 
puiaban tan cerca su herencia, al anciano Cornado, 
'•uva muerte todos aguardaban, porqim mas de .««aj-ez 
el 'malicioso anciano se había complacido en Inigir j  exa­
gerar sus dolencias, dejando que se formasen ''abalas y 
íiai lidus que con irónica risa había desbaratado, 
laudóse lleno de vida y s.aliid en los balcones de! con­
vento.burlando la esperanza de sus futuros

Mas sin miedo íljaban sus ojos abúralos caballeros 
en el macizo v pardo balcón de piedra del convento, velo 
inniióslico quéociiliaba la agonía de nn caballero reli- 
srioso V soberano.

Cornado no debía volver á presentarse mas cu este

En tanto que los caballeros mas activos se hallaban 
en la plaza, los gefes de las parcialidades rivales se h. - 
liaban en sus casas,y uno ‘‘•¡•ospunlos de reunión de a 
de los narlidarios de Vasi'o era la rasa de doña Santha de 
Castilla, (leuda muy próxima de! maesire Cornado. ácu-
va sucesión trataban de elevar los calalleros pilemos yI aÍ1 n U«l II ur  *v>*«'*  ̂ •»  ̂ .
asturianos á Vasco, no tanto por i;l « P l'- 'l; ''>/ 
cialisino, como por ser solinno de Cornado. Dona S.inclia 
tiabia tenido un hermano comendador N 
den, muerto hacia ya tiempo, y que había sido el ami„o, 
el compañero de armas del comendador '^ sc o .Ju n ip  
hablan hecho sus primeras campanas, juntos habían su­
bido álos primeroscargosde la (Irden. 
zaba de una gran fortuna, y había venido de Galicia j  
L'ctés eii una edad en que la maledicencia nada piidia de­
cir de sus cotidianas relaciones con el comendador don 
Vasco. Su devoi-inn y eslremada 
dido de toda murmuración aun en Ip  
juventud A d e m a s ,  su amistad con Vasco tenia 
eV 'cafion que jamás había ocurrido á nadie dudar de
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la virtiul di’ dafia Siiiclia y de la aiislna si'wiáJad il» 
cusUiiiibitís (lid eiimcmlaiiuí don Ya.mi. Vasco era altivo, 
amliiciosü, soliei'vio, Ul vez avaro, coimiili'ciiiii sus con­
trarios, lluro en su tralo, do lo ijiie.sc ((nejaliaii los caiin- 
lliH'osijuo Imbiai) servido liajosiis órdi'iu's, |)t'ru ni aun 
losi|iu‘ lc aUicahan i'ii su caraclcr y inuiialcs, |iusioron 
jam isuii (luda la vi¡;iile2 de su vida. I.a vida de doña San- 
cliae.sUUa consagrada á ladevoeluD. Solo halda aliandn- 
riadi» a Uidés dos veoeseii elos¡i;iido de veiiilc años, la 
indmor.i [law ir dnvoiauiculc en (lere '̂rlnacioH al se|iiil- 
cru did sanio ainjstul Saitüai;o, y i’iiiinicfts la acomparió 
su hermano, el ainigo iiisepacaldo de Yasiai. y la otra 
iliacla cÍH co iiñ >s i|ae liahiaidu a il|nirto, y de donde ha- 
hia viieKu acoiU|iaíiailade uiia liúda joven de diez y siete 
años, ijue era su (uipila. aljio nnriema soya según 'diada, 
y de h  l'aiuilia do los Ilodrigiiez de l'iali'cu.—El nlihno 
siireso de la (inciliea vida de doña Sancha, halda sido iles- 
piii'á déla muerU  ̂de si( liennauoel cumeiidador doii Sue­
ro, y la venida de la j()von Leonor, sn pupila, la reciontu 
llegarlo á siu'.isa de la bella Isabel, e^U'allgera,de líenno­
sos ojos negros, y ouyo coiunduiieiiio había iiecliu cuandiv 
diez años untes tíabiá esiadoeii l’oi'lugal.

1.41 estamda de doña S.iindia donde se liallaban reniii- 
dos los parchius de don Vasco, tenia todas las a¡nrien- 
cias do un i'alaciii de aiinellus l¡eiu|wis.—.Ndaiirálmisc’ en 
<dla magnillcus objeUis de países lejanos de <|ur la opu­
lencia y el gusto del difumo coiuendudor sii liennaiio, 
Italiin liriiailo las lialiilacioiics, de.s|Kijo.> iiphiios de las 
caravanas, de las presas lieidias a los iidii.dcs . preciosos 
tegidos venidos de Lr.Yi abia o s;ica<los del serrallo de. los 
cni]H‘radores de .Marmecos, para los bareiics do los reyes 
(Lv Ciinloba yCranaila, telas do ls[>alnnii, sodas de ItaLso- 
r.a y de 'l'robisonda, ríoos lapices do Sinirna, eii liii, el 
lujo de los oniires, de los bajaes y de los príinápes en la 
murada do uiia hermana de nn'coinendadur. y do una 
amiga de uii fiiuiro maesire do una ('mieu religiosa, pues 
estos ricos objetos ó er.iii herencia do sn horniano, o da­
divas de don Vasco,

—Y bien, seiiiiros, dechi la ostrangcr.i Isabel, viriulo íiU'’ 
las conversaciones eran en voz baja y mislei iosit, y iiiie 
doña Sancha afeciando iiosur por la e'idVniietiad doraran 
maestre nada rlecia, y bien ¿i|néiuiiii las hay del maeslir?

—¿De tpie gran maesiro. habíais, soñnra? contestó nn 
caballero, |ioi'i|iie a esus huras lenrmos dos lá tres en 
Leles.

—¿l'udeis ditdarlo? rcs|amdi('> Isabel ouyos ujos se íija- 
ron on el caiuillero i|no tan inuportnna rcspnosla Ui ilió, 
haidodeese |ubro anciano vuestro único gran maestro 
cu lanío ipic viva, y i|uc tal viv. osidra oii e.sto inoinenlo.
solo yatiaiiilonadu en su palacio.......¡Obi cuan dui'o os
wuiir asi sin ^iie nadie le llore.y ooii .ilogria do todos.

—E\agcr:ds las oosas, señora, Vu os asi’giiro ([no niu-s- 
iru muy amado gran maosiro iio lleva las cosas (aii 
aprics.) como suponéis; ya hace tros dios iiiie esa inaldo- 
V ida campana esta sniianilu.....

—Si'íiora. (lijoOtro comond idur jóvcii ami, mejor será 
<iiie v'js nos deis alga tus uolíi'ias, |kii’(|uo si dura esto 
algnii lieiÉpo vumos a inorinnis lic rastidiucuii tan Icnla 
agonía. ,\ii iKulcisligurarus bi (|uecs Leles hace tres días. 
En verilad(|uo liiibcis esc'ugidu iiiaU ucasioii irar.i venir a 
Uoli's. piurs os reeihimos a son do campaiu funeral. De- 
Ir iai.s exigir una reparación a la urden ¡mr la triste acogi­
da rpie 08 hace, y yo, Simora, pediría sorel que viniese á 
dárosla de rodillas.

ls.ak'1 lanzó ruin mirada de.agradedinicntu al galante 
comeiidailor. r-onlestáudole:

—Os aseguro caballero, que la órdeir no me debe repa- 
ración nigun.a. ipio IJclés me agraria tniicliu, eon sus mu­
rallas. iusliuncs y castillos lan formidablesálus moros, 
y cuando lie llegado y lie visto petr pvirucra vez csla 
villa con lodo el orgullo de sus fortilieaciones, me ha pa- 
rrdilrí ver itu glirriosoy lumiuuso faro, una [luíanle baii-

dei'.i á r)iie se inrían vagos recuerdos niins, y aiiit nom’qiie 
es|H‘i,riizas, en lili, sellan ilesperluiiu en mi los ensueíms 
de mis pasados años.

—l.os elogias rjiie hacéis, losjxnrdiij rl joven comenda­
dor. (le In villa y de nuestro ooiiveiiio, nos hacen es|ter;rr 
que loiidremos la dicha de <|iie ¡jermunezcuis ur|uí aignn 
ticni po.

—¡Yue.siro convento! nioilest.o soiseii vordail, l•ollu■n- 
dador, replico vivamente doña Isabel. Yiiesiru convento 
que es un palacio toilillcado, que tiene sobre su piierla 
una corona, y que en lo alto de sus lorivs uiideu la Imii- 
dera de nim lirden soberana y miliUir, con la eslaliia riel 
santo apó.slol irinnranle. con su brazo armado de la fiil- 
minanlc espada para cumliotir a la murisnia, y bemli’eira 
sus eaballerus. (|ue forimiu una milicia nuble y podero­
sa. con lili gefe al igual de los reyes, y á qnieii solo le 
falta para serlo el liaeer uní fiar n ioin^ con su buslo. Fii 
verdad que la palabra euiiveiilo, me parece muy [kx'o 
ú pru|ui.sitü.

—;l‘ure-sosin duda, dijo en tuno burlón nn cumondador 
ilclosqiie hastaenlonces liabian callado, ios partidarios 
del rey don All'oiisu volarán á liiizman, porque el rey jiu- 
dra darles eii rmniipeiisa de sus inanejos algunos milla- 
resde su retrato en biieiius y nuevos ducados, para jia- 
garsiis deuilas, ya ipie lio piunlaii tener el imsto del dig­
no hei-maiio lie la inaiicelni del rey!

Sobre este punió iba yaágiiar U conversación, cuan • 
do abriéndose la pueru'ile la pslaiicia iio'tóse gran mu - 
vimieiitoeii lodus. A purtia se apresuraron a saludar y 
maiiifesUir sn deferencia y respelu al vcdeiloi de un c.a- 
liallcru de elevada estatura, aíre noble y severo, y (|oe en 
vano s(í esforzó pordevulveralalilessaludos peiieliaiido- 
se eii ellos su orgnlUi y alüve/..
• UiicalKiUcru delusque estabandecspalilasá la puer­
ta domie se ilirigia el inoviiuieiiUj, adelantóse Inicia 
doña S.TOclia, y íiiigiendo no lialicr vislu al que eu- 
eralw. levüiitamiu la voz ciiamio éste llegaba cerca es- 
elaiiui:

—Si seíiora, lo repito, y no había dicho nada hasia 
enloiifs, e! que sera gran lineslre es don Yasi'o l.o|mz. 
¡Así Dios me oiga!

Al volverse de rcpenle. saludó profiindamenlc al j»cr- 
sonage (lue se hallaba ya detrás de él, y que iiii eia otro 
(|iie el feliz eouipetidur de don Alonso Meleiidez de Luz- 
mai), el i|iiela imponenlc ligado lu.s gallegos favurecia. 
el SübríiU) lid maestre que ilia a espirar, ¡el comciid.adur 
don Vasco l.ii|K‘zl

Al oír prununeiarcl nonilirede don Vasco López, á sn 
aspecto soiiibrio y severo, los labios un iiistautc antes ri- 
siieñus de doña Isabel, enmudecieron, y fascinada, sintió 
ilesfallceer su eorazou. Sus negros y ln‘rmiis-is ujos lijá­
banse con asomiiro, ya cu el que había uidu pruiMiiiciar 
el iiomlmi de don Yascu, ya en el mismo don Vasco, y 
sus dilatadas pupilas smiUemplalmii con .asombro y 
angustia sn allivo roslro, al que uarecia interrugar al­
go aiiiupie en vano, p(m|iip sus láiiius en valde Irala- 
ruiide mnniiarar iiim ininteligible palabni y cayó des- 
mavadii.

Apresuráronse a socoirerl.i la rrs|U'iable doña San­
cha, y su inleresanic pupila Lconur, que diirüiile tuda es­
ta ro’iiversai'iun no había desplegado sus lábius, iK'upadu 
en bordar cm lina rica labor ul estilo (irieiilaL

—A fe mía, dijoen voz baja el jóvea rumnidador ¡il 
caballeru que liabia nombrado á Vasco \  casi saludádole 
como maestre, que su rostro .severo lia causado terrible 
esinmUa estas si’íuiras. Igual efecto cuentan que produ­
cía la calK'za ile üedusa.

—Ciiardáus, coniemiador, contesió el caliallero, deque 
esta cabera de Medusa, coin.) ileeis, iiu i>etriliqiie nues­
tras esperanzas, porque yo timo mucho las ínirigas del 
rey que esta ya en Cuenca, y yo temo, aunque hace | h >c o  
vos V voilccianiosloconlrariii á los otros. no sale don
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Vi(íw.u,adi(»s iiiii’.sti'a aeiiliiciun, nuestros pfoypi ios. jamfts 1 en el rapitiilu, y lo ((iie rs (xior, nos faltarán las reñías 
llegamuüs yo á comenilailiir, y vos á los rargos prlnei- de una Imiuia eiii'oiniriiiln para pagar nuestras liemlas <le 
pales lie la ’íirden ; jamas lendremos vuins é iníliiencias 1 ealalUTos.
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sas LABIÍS ÍH »*LQt m T * R I \  SE BtRIlUÍAR UNA ININTEU6I8LE KALAIÍA 1  CAYÓ flESBAYADA.

»,as eampanas del convento prioral de l-i les cesaron | 
de sonar.... El gran maestre de Santi.ago lialua muerto . 
Su cadáver haltia sido sepultado ó los tres días en una de 
las eauillas laterales (le la iglesia. y al calm de los tres 
dias nadie se ocupaba del (|iie por calore afios había re­
gido la poderosa 6rden de Santiago.—I  na sencilla piedra 
ttimular donde groseramente hay esculpido un catwllero 
con una larga espada, y dos páginas en IM m n lco n ^  
de las órdenes, es cuanto dejó la memoria de los caballe- 
rosálosfutiirossiglossobre, el vigéíiioo cuarto de sus
maestres soberanos. i„ i .

El rey don .tlfonwXl cuyo fuerte caríirler lo lia ta- 
Udo en la historia el renoinlire de Een-j/?*»-. liabia sig 

TOMO V .

iiilii adosu Vülmilad a la úvdeti, y su \uliiiitad laiijioya- 
Iffl con algunas tropas ron que bahía ocupado la cuidad 
de Cuenca Alfonso eontaba con algunosaunque pw-osde 
los individuos del capiuilo; pero la mayoría había dese­
chado sus prupuesLas, y habían decidido elegir libremen­
te un gran maestre.

El momeiUo de la elección había llegado.
La mavor parte de los.electores se hallaban reunidos. 

V el prior de la casa conventual de Uclés, aunque acérri­
mo parUdario del rev. sometiéndose al fallo de la mayo­
ría había dado principio á las operaciones preliminares 
á la elección. Con pausado vgrave acento leyó las deliiu- 
ciones de la orden, en las que entre otros capitulo.s se 

‘ contiene este muy notable. .
■ Q iif r u n n t  y csMM ííw o 'í ^ue Ioa fOHCKbiHon.is puO li-
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i'o», que de(¡er<in catilicaree de iweilaoeos y udniterus y, 
mcrÚegos, queden inraparestíeuiteinT níiiyuno» bienes, 
dignidad, cargos, ni beneñcios cualesquiera que sean. Si 
los (iii'tísen ordenamos de que sean privados de ellos y 
espalsudosde taórden.u

cSicometieren un crimen atroz, el criminal será 
eulregado al brazo secular.n
_¡(Jabiillerús reli^iusosl ilijo después el aiu'uiiiodon

McmJo, ;iioiiles!ioinbresdft Castilla que cubrís vuestros 
iíenerosos pedios coii las insignias de los guerreros, la 
iTuz del grande apúslülSantiago, terror y espanto de la 
morismal Üios lia llamado á si al poderoso maestre don 
Vasco Rodriguei Cornado, que por catorce años lia sido 
la gloria y el esplendor déla orden, que bajo su mando ha 
vencido a lus Aboineliqurs, Redcian y Abuzabet en Murcia 
y en otras ciudades, y esieiidido el leiTilorio de nuestra 
ñnlen considerablemente. Dios nos ha privado de un pa­
dre, y de nn digno gefe.—Que la elección ile su sucesor 
nos haga olvidar el duelo que cubre nuestro corazón.— 
Hoy libres, sin pasiones, sin afec to, designad el que 
creáisdigno de siicederle.—,Alejandro lll, pooliflce de 
eterno renombre, quiso que si bien el inaestie sea el gefe 
soberano de la orden, esta lo fuese lodo, y que tuviese 
que acatar su ley. Que a aquel cuya elección os inspire el 
Señor, no se desvanezca al mirarse cu la altura a que 
vais a elevarle, que sea religioso, gueneru, lirniiaao de 
todos, y que no juzgue eterno su poder. pco’i|iie verá si 
abusa de su dignidad, romperse el cetro luaesiral como 
un vaso de frágil bairo.y vendrá á |H'rder su dignidad en 
el insiaiile en que fuere indigno de ella. Si olvida que 
iitieslro instituto es batallar por estender lo ley de Cristo, 
y se duerme en las delicuas de la tierra, oirá de repente 
él elarinilel juicio, y encontrará en iiiediode los festines 
la mano falidica que trazó con carictéresdel'uc'go lasmi- 
tencia de llallasar, y derrocó sii poder!

Los electores escuchaban la voz austera del prior, y 
se preparaban á dar un gefe á la Orden de Santiago.

Vasco ília á iwoger el fruto de los trabajos de tuda la 
vida. Vasi'o se paseaba solo, Dieditabiiiido, inquieto en la 
sala iniiiediau a la eii queso celebraba ei capitulo. Hacia 
cinro noches que no dormia. el descanso le era imposi­
ble en sem.’jaiite l•risis, asi su rostro pálido y desencaja­
dos sus ojos le daban :il pasearse lentainenie. embozado 
en su manto blanco donde campaba la ruja cruz de San­
tiago. el aire de una délas estatuas levantólas de uno de 
tos sepnleros de los caballeros, que hubiese vuelto a la  
vida, para presenciar loque hacían sus sucesores.

—¡Cuairol... cinco!... diez cabales!., decía p-iseándosc 
y parándose maqninalimmle á cada mstanle. Decidida- 
mente llevo mucha ventaja al comendador Guzinan, nu 
obstante el apoyo del rey. Mío es el triunfo, seguro... 
pero hay terribles ehasoos también. La mas leve circuns­
tancia. iin dicho, lina palabra, una fatalidad inesplícable 
pueden hacer abortar los planes dejdiez años, las mas 
bien fun lailas esperamas.—¡Qué agitación sufro en el al­
ma que está pendiente entre la vida y la muerte! y tener 
que componerel semblante, y que reír, y que disimular 
para que no lean en mi rostro!... ¡Cuánto tiempo aun que 
aguardar! Cuanta lentitud en tas fórmulas! primero hacer 
juramento.... luego nombrar los trece.... eses trece en 
cuya mano está todo el poder, oh! mas valdría sufrir la 
toriiira. I.nego los trece y el prior se retiran, y entonces 
,qiic terrible aguardar f que silencio, qué ansiedad! 
Temo que no he de putler disimular, y que al hacerse la 
votación, oigan desde lejos que late mi corazón. Cuan­
do el mas aneiano llegue, y abra el balcón que cae 
á la plaza, V anuncie con trémula y i-onmovida voz 
el nombre del que hubiesen elegido por su maestre, y 
soberano, cuando todos alarguen la raheza para me­
jor escuchar el nombre quevá a pronunciar. ;Oh' niantos 
días de mi vida se consumen en ese minuto de silencio, y

|M)t' oíre.se noinbrc que sabe ya ei caballero que vá hablar, 
y que a mi me lanía una eternidad en oír!... ¡ese uumbi'c 
será el mío!... esc gran maestre seré yo.... no puede ser 
nadie, mas que yo.... y después de hinojos lastrados to­
dos se coufesarati mis vasallos, besarán mi mano de qnc 
podran recibir inereedcs. entonarán los cánticos de ala­
banzas del Señor.... Ay! si fallare mí es|>eraiiza. al atra­
vesar la iglesia para besar la inaao á otro, mis piernas 
vacilarían, raería muerto de dolor. ..¿podría yo besarja- 
mas la iiiaiio de ese nuevo gran maestre?... ¿yo besarla 
mano de don Alfonso Melendez de Guzinan? oh!. .

V al nilsino tiempos hondos suspiros se escapaban de 
su pecho, y redoblando sus pasos recorría velozmente el 
espacio de la estancia, iiasta que calmándose sii agitación, 
acortó sus pasos é iba ya á entrar en la sala del capítulo 
generai.á loque teniatlerei hoporsu alta dignidad, cuan­
do im recadero de la urden vino á decirle que una muger 
que traía el rostro cubierto eun un velo deseaba hablarle 
eon grande instancia.

Kara era en aquella «asion y en el convento la visita 
de una muger, y mas para el cuinendador A'ascu, cuyas 
austeras costumbres eran conocidas, pero Vasco conoció 
que era pn'ciso oirla, porque tai vez podrían valerse de 
ella para darle aigmi aviso importante sus parciales, y 
en aquellos momentos lodo era urgente y vital para él.— 
.Mando al recadero que la introdujese á aquella misma 
estaneia, y á poc‘os insiaiilts volvió este aeompañando 
á una muger. que aunque cuidadosamente cubierta cutí 
un largo velo, dejaba conoeer en el aire y deücado.s con­
tornos de su cuerpo ser persona principal. Saludó incli­
nándose profunda y respetuosamente, y se retiró dejan­
do á la misteriosa encubierta delunle del comendador 
Vasco-

Kcocloso y preocupado, perinaueeió este delante de la 
stdiora del velo, que ¡mr su parte también permanecía in­
móvil y encubierta siempre, y que estremadanienle turba­
da, nuaeertaln á pronunciar una palabra. Al Un qaiián- 
duseel velo, y mlvándo üjamenie a la cara-de Yaseo, con 
voz conmüviíay dolorosa dijo:

—¿Me reconocéis, señor?
—Nunca os he visto la car.i mas que una vez, respon­

dió sorprendido Vasco, hace cuatro dias cuando os des­
mayasteis en casa de doña Sancha.

—Miradme bien, ¿me conocéis?
Comprendió Vasco que semejante pregunta encerraba 

un iieiisainientu profundo y grave, esaminó atento el ros­
tro (le esta mnger, que si* bien bella aun, hablan pasado 
los días de su juventud; la vio pálida, hermosa, jiero con 
un aire fatídico en su semblante: evocó en vano sus re­
cuerdos y no liallóotrusmasque los d.' la casa de doña 
Sancha, y asi contestó;

—'No os conozco I creedme
— ‘̂iies yo si que os conozco, caballero de Santiago, 

comendador de Uontanehez, sois don Vasco López, 
qnereis ser gran maestre de Santiago, dictar leyes á esta 
órden poderosa, ser igual al rey de Castilla, tener un 
gran tesoro, miirhas villas y fortalezas, y después de 
vuestra muerte un sepulcro que revele a los siglos vues­
tro nombre.

—¡Sí me conocieseis señora'... dijo Vasco que empeza­
ba á hallar en aquella voz algún recuerdo lejano de su 
vida pasada.

—,Silencio! y no me interrumpáis, que á mi me toca 
levantar la voz'ahora en este palariu, ó convento, como 
quer.'iis llamarlo. Vo conozco cuanto abraza vuestro 
corazón, donde su único Idolo es la ambición que os ha 
heebú renegar de todo. Ese seiitimieniu impetuoso, esa 
sed inestinguible del poder os ha hecho ya dos veres 
perjuro. ¿Queréis que el perjurio os muestre? Perjurio 
fué el profesar, y dispuesto estáis otra vez á mentir a 
Dios y á la órden por ser su gran maestre, pero esta vez 
no lo haréis, no. porque estoy a<(ut yo. ¿Lo oís? Yo ha-
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blaré al i'apitiilu, y» ileiuaiitiaró veiit^anza |)iir l:i Te i|iie 
habéis qiiubrantadu; yu les diré <|ue pérlidu y tiial eaba- 
ballero habéis insulláüü á Uius, os habéis burladu de Ui 
órdeii; que sois eii ella uiia blasfemia viviente que A 
fuerza de biptierita disimulo lial)ois vivido doce años en 
ella, que casado sois religioso, que sois mi esimso, y que 
yo soy vuestra niiiger, que me habéis rolmdo sin com­
pasión arraneaudu de mi laJo mi bija, después de lia- 
benue abandonado.

—¿Quien sois, señora, pues? dijo Vas<‘o asiislado, fue­
ra de si. ¿quién sois? ;lliiijlad mas bajo |)or Dios! Cual 
campana funeral resuenan eti mi uidu vuestras palabras, 
que queman y destrozan y matan el alma sin mísericor* 
dia. Si llegase á oiros algiiinil ¡si de abi se oyesen vues­
tras voces! y al mismo tiempo st’fialalKi a la sala de 
capítulo. ¡Hablad mas l>ajo por [líos!

—Mis palabras las ha de escuchar la orden, y os ju­
ro que su eco lia de resonar en tuda la cristiandad. Dios 
me lia traído á Uclés. una atrncciunírresislible mecondu- 
jo aquí, ;ul(! voy a ijiiedar vengada.

— Venganza, ¿y de qué? Si yu infeliz fui separado de

vos por mi r.miitia, si mas larde después . cifrdme por 
mi bmior. os liellorado [lor imierl!i,,.

—Vasco l.opez, ¿llorar vo.s?...Nos conocemos y no os 
creo. IVro habéis pensado una sola vez que yohe llorado. 
Os habéis acordado de que hace diez y ocho afros un naufra­
gio arrojó cerca de. viieslr.i casa en las costas de l'.alicia 
lina joven, que esta joven ó quien salvaron no sé como, 
hallándose sola eu lina casa reiiruda en medio de unos 
pobres pesraiíores, recibió las visitas de un hombre, que 
aunque Imbia m i  pasado los verdores de aii juventud, la 
hablo de amor.'y escuchó sus palabras cuando de rodillas 
la rogaba le amase, lalifsuba sos iimncs humedeciéndolas 
con sus lágrimas y ciibriéiidoias de ardientes besos. Mas 
tarde á nombre de ese mismo amor, y como estaba ya en 
la é|Kiea de la villa en que los hombres tienen un corazón 
generoso, y creen, le hahió de vínculos sagrados y eter­
nos, v una i'oche vino V la joven salió de su asilo soli­
tario', y fué a lina iglesia donde entre las somhras de 
la noche, el silein'io y vagos terrores, nn anriaiio sa­
cerdote lieiiilijii sil iiniim. Os acordáis de que mas tar­
de en esa casa solitaria la joven fue madre, tiero el hum-

lUl t \

Nt que Li babia jurado autor > le eU'nia. nu volviu ya;

¡alanuaiu el iiistíuto maternal despucs du lauto aguar- 
ar en vano un dia y otro dia, la joven se escapo y recor- 

ria las calles de las ciudades, y los castillos y los uaiupus, 
preguntando por UQ poderesü señor cuyo nombre la ha­
blan ocultado, y cuando encontró el numbrede éste,-M 
dirigióá su familia iiivormndo sos derechos; pero su fa­
milia la arrebató su hija, y la hizo eucerrar despiies 
cuan) una loca, que reclamaba una hija, y á uu padre pa­
ra esta bija; pero como la joven pedia siempre el padre 
ylü llamaba con el nombre que la hablan dicho, un dia 
la dijeron que liabia muerto, yloereyo; porqueaqtiel

hunibrela había amado luiilo. que la uiucrlc solo podía 
alejarlo de ella; lucreyó porque el abandono en que se 

'hallaba la convencía de su muerte, j le lloró sin cesar. 
’KI inslrnlo déla libertad , y el cansancio de los encarga- 
idos por tanto tiempo deguardarla,la liideruii huir > cor- 
' i-er el nimido |mva buscar una hija que no la dejaron para 
llorar con ella. Vasco á quien tanto he llorado, a quien 
cn'la muerto y que me tiabias aUanduuadu, tu me has he­
cho encerrar por loca [lorque llórala, tú me lias abierto 
un abismo y melle lanzado en el, he reeorrido nu cami­
no que no me atrevo á oiirar y a nombrar.'Fa en lauto 
hacías voto de cabalievo y de religioso, y has subido tan

Ayuntamiento de Madrid



a-’iá íllSliO  ÜE LAS FAMILIAS
alli>eii til urüi-ii i|iie iiu l eiu'8 mas qik' ilar iin pasu l̂ara 
spr gran imipsire. ;0!i! Dios mu lia cuiuliii'i<lu¡iiiiii y llego 
n liriij|io. lie pui'iluili) cual un precioso tesoro el acia de 
imesiro malriiitoiiio, mírala.....

V ul iiiisuio tiempo, le eiisrrialia uii pergamino que 
api'elabu cuiiviilsivaiiiente entre sus niuiios.

— lié aipii la Untia del saeordote Isidoro ijiic nos unió-.
he aliitii liriiia Uiiibieii..... mira el sello de tu espada,
diiraule diez y odio años lo be guardado, diez y odio 
años de lagi'íimis y de pesares, y ha llegado el leniiiiiodu 
ii:i llanto. ;Mi hija! mi bija! porque yo liaré abova que me 
la devolváis.

Vasco se bailaba romo herido de ti u r.ivo.—Vasco no 
oía ya. ¡Uiié le imporlaljau las lagrimas ([ué liiibiera podi- 
düvtrlrr ó no Isabel!—¡Un hwbo terrible estaba delante 
<lrel, eslainugcr vivía, era casado! rasado y el maestroz- 
gode Santiago se le esca|iabn! La tierra se abria a sus 
pies, ibaú caer en el fondo de un abismo, cuaiKlo espera­
ba elevarse á la mayoralliira. Vasco no salla (lesueslupor,
V iMsi insensiblemente sus labios proniiiieiaroii casi nía- 
quíualinentc:

—¡Vuestra bija lia iniierlo!
—¡Muerto mi hija: Ah, iiu. meiitis, ;iii! di-eidmr por 

Dios que mentís. A'oha iniierto. ruiiliíiiio después de nn 
momento de silenrio; diiraiiif el dia pienso sin i'csar eii 
ella, y por la noche la veo rtsiiríia á mi lado. Mi bija vive, 
estoysegiira, un instinto mi-I imI í i c , ¡Laamo tsnitu! ruan­
do me dijeron que habíais iniierlo purservir vuestra am- 
Wdon, lo creí, pero mi bija no lia mncrui. iio! .Vuiupie 
me lo repitáis «en veers no os creo.

Vasco pcrinwcia sileiiciuso é inmóvil.
—¡Hablad! y^tó  he iiialdeciib) y qiieiia vcngarinr. \ 

DO he de salir sin haberlo conseguido. He drr.iu-
sar mas esti-agojijf el rayo ijue el elHo bnua en su cule­
ra. Aquí osdcsfiitiriré aia fax de lodos los rabal leros. y 
set'A iiifump vuestro nombre ú los ojos de toda la crisiiM-
dad..... Sí mi bija estuviese aquí, si mola devolviés'iis,
apesar de mí rencor yo no sé lo que me hiriera.

En aquel momento tres grandes esiiipanadas rrsoim- 
ron en la torre del ronvciilii. l  n instante después todo 
quedó en silencio. Vasco salió al oir la rauipanada, de su 
estupor y alzando basinanosal cielo:

—^Señora, dijo, los trece ara lian de rr tirarse á ha er la 
elección. ¡Callad, señora, por Dios, Vos y yu.. . los de­
mas no saben nada; ycomo sí hubiese eompreudiilo por 
una súbita intuición (odas las palabras que le liahia di> 
cbo Isabel y que tioliabiaoido, añadió;os volveré vuestra 
hija.

—;Ab! vive, ¡con qué voy i  abrazará mi bija? Dios mío, 
volveré á verla. ¡Oh! no me engañéis, no, a! oiros .ahora 
decir que vive, lo dudo; creía antes mis iireseiiiiuiieiiios. 
pero á vos no os creo nada. ¿Por quien iiir juráis que vi­
ve? ¿|ior quién juráis que me la devolvereis?

Vasco miró con furor á aquella miiger que era un 
obstáculo, un peligro, una muerte para el en el instante 
por tantos años esperado, en el último mumeiito. Esta­
ban solos..., tal vez una tentación horrible, pero imposi­
ble, asaltó su imaginación, su mano acarició involunta- 
riainenie el cinceiado mango ele su daga. Sus ojos relam­
paguearon de furor.

—¿Y por quién me juráis señora, que callareis, y que 
callareis ahora y siempre?

—¡Por mis suftímientos de madre, porel ódio profun­
do que os profeso, por la vida de mi hijal

—,Y yo, dijo Vasco entrando en la sala del capitulo, 
por mi cruz de gran maestre de Santiagol!

lU.

En la iwfie esterior del convento cuvas puertas cnsto- 
Jiabau algunos caballeros, b  multitud del pueblo se agol­
paba, apiñada, Imiwicntc. como si al través de los espe­

sos muros qiiísirse ver lo que jiasalia en el inleiiur. El 
ruido que IbrinalM esm inmensa mulliliid. no era el de 
bulliciosos gritos sillo el ninior de la imiiucioiicia y del 
respeto. Eran una multitud de ccmvei-sacioties cu voz baja 
deque resultaba un zumbido sordo y general, tinos aguar­
daban por curiosidad, y otros por intci'és, sd»n- el nombre 
del nuevo soberano de lióles, y otros se pri'parsbaii á Con­
trariar c! riouiliniiiiieiuosi no era el que el rey Alfonso XI. 
deseaba, llabia, pues, curiosos, parriates de la orden y 
cüiis; iradores. El priurdim Mendo, prosidetile de tos tre­
ce que til a(|iiel inoiiienlo iban á dejar caer sus votos en 
la urna, a elevar al ni.ie.slrazgu a uno délos caballeros, era 
el gefe de los parciales del ri'V.—Ninguna es|ierariza de 
triunfo liabia llevado al ca|Htii'lo. pero se prometía luego 
minar > destruir la eiii'dun. — Don Mciido era iin aii- 
riaiio res[>etable, modelo de virtud y de rPligb'SÍdad. Vivía 
ausleraiuenteen tonijiaftia de un 'niño que años antes la 
earid.ail había espuestoal narvr en sus puertas, y le ama­
ba como mi padre ama i  su primer hijo. Vivía solo cor 
él ni una modesiu rasa, no Iniirmlu por sirviente mas 
que una anciana criada que balda criado a! niño Kamiro. 
El sacerdote era como el pensamiento de aq.ielb morada. 
Ramiro el ruido, la vida, el movimieiilo, y la anciana la 
l’rovidriuia. Felizliubieiai sido li desventiirailoaiieiaiio. 
si los negocios polilicos no hubiesen venido á alterar sus 
últimos dias.—Ramiro tenia entonces diez y who años, 
era toda la vida, todas las delicias del virtuoso prior que 
le había s«‘vido (le padre, laalcgriade su rasa, su úiii- 
cü viiieiiloui la tierra, su iieiisamienlo lijo iinico eii 
todas partes escepto en el templo domlc muchas veces i>e- 
dia fervocoso á Dios por él.—Haminiteiiia nn alma ar­
diente. y lín valor decidido. Ramiro era uno de los parcia- 

' les dcl i'py, ¡mniiie su bietiliechur era el gefe de estos en 
ili'lés. llániru parecía esperar pensativo el éxito de la 
I elección, pero el objeto de sus meditacioiies era labcHa 
I iniágeii de uiia hermosa joven i|iie ha< ia seis meses el 
I amor había grabado con caracléres de fuego en su pecho.
I Sabia su nombre, coneeia su inorada, y mil veces había 
1 pasado jior delante de ella, y los beniiosos ojos de la júven 
' le hiliian dado a conocer que ciuiipn'ndia su pasión y que 
era corri'spondida, pero la júven era la rica pupila de 
doña Sam ba, y él era iiii infeliz de origen descuiioeido. 
y sin mas apoyo que el de un anciano que le había servido 
¡ie padre. Drei>cup»do qnicaiiienie con la iiii.igen de Leo­
nor, embriágala su alma m»u este amor sin esperanza, 
.amor imposible, el primero que halda sentido su corazón, 
mortal lierida que no se cura jamas. Asi había abrazado 
con calor los proyectos del rey como un medio de adqui­
rir uiia posición que le jtermiiiosc aspirar al objeto de su 
amor.

—¡Qué cos,i tan bennosa es ser caballero! pensaba in- 
teriormeiiie Ramiro; tener Iwiiores. llevar una miicsii-j 
incontestable de su nobleza, evidente como la rola cruz 
que se lleva sobre el corazón, tener derecho para preten­
der ser esposo de las hermanas y de las sobrinas de los 
caballeros.... perue! rey lambien puede ennoblecer, y de 
él emanan todas las dignidades y todos ios honores. ..

Abrióse de repente en este momento el gran Iralron 
de piedra que hay sobre la puerta principal del convento 
prioral de Udes.'

— jt.a proclamación! gritaron á la vez mil voces.
¥ (le todos los puntos de la plaza se alzó un grito 

«iiaiiime. inmenso,penetrante, de aclamación.
¿.A quién saludaba el pueblo? El mismo no lo sabia. 

Saliidaba el suceso, alrnaeslre, cualquiera (|uefuese, sa­
ludaba al cambio de cosas, á la novedad. Este inmenso 
clamoreo era un hometage, y como el sacrificio de los 
paganos al Dios desconocido.'

Un caballero acompañado de varios servidoresde la 
Orden apareció en el balcón , desplegó el estandarte de 
Santiago, y gritóal pueblo;

—•El imtv noble V poderoso gefe wdteraiio y gran
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iiiai'sireque acabando elegir Ins iiolilcs caballei'osde! 
Saiiliago, i'S don A'asco Lu|>ei. ¡Tciicdlaeiilcmlidul- 

El |)ueblo con su vuz iimiciisa diu mi nuevo f'rilo de 
acluniaciuii.

—¿Üuéüs liabía diclio vuestro padre el priui? prc'siiii- 
l.iriiii varios de, los pardales del rey a Kiiinlro. I

—yne asuardasemos.
- /Y qué dirá ahora? |
—;Qiie no aguardaremos mudio!

Hrillaiiie. U'iiiiifal fue la salida del nuevo gran iiiaes- 
I re después de haberse cantadu en d  leiiipln el biiinio de ' 
aceioii de gracias al l'ios de las balallas jior la eleeeliui ¡ 
del nuevo caudillo de las linesles de Santiago. Ynsi'o 
tnarcliaba orgulloso, altivo, rodeado de los caballeros de . 
M I urden, pero al salir eneoiilro eiiiie las miradas de la ' 
multitud, una mirada cpie aguardaba la siija, que |>eiie- 
irú basta su corazón, inexorable y fri» romo la bojadel 
Uii puñal, isaliel se habia eolmuidoeii la idaza para verle 
salir. Un sudor glacial cubrió l.i l'renle del maestre mi

muiiieiitu antes tan altiva. El ruido de la bulliciosa luul- 
lilud que le rmieat-a le pareció como la voz de otro iiimi- 
du. su triniifo un fúnebre corlejo, su feliiúdad acababa de 
disiparse lieriilade ñiuerle.

l.a mirada de Isabel que se habia eiicoiilrado i-oil la 
silva, euiitenia una iiilitiu clon, una amenaza. Delante de 
aquella iiiiiger se desvaiiecia luda sii fiietuna.

I.os pareialesdel rey en el iiioinento de la proclama­
ción se liabiau dicho al'separarse [sira conspirar. •;Nu 
aguardaremos muciio'>

Aquella iiiiigereii el imimeiito de su salida del capí lulo 
eomoitinesliv. colocada rula plaza de Ueléscuino un bilu 
fiinebrc y fatidicu, acababa de dciúrlecon sus miradas: 

«No aguardare min‘liui:!<

/.<( rom tiision al ¡irújimo nuiiierit.)

J.'lt.'loz Mu oowiio, cosDK n t F.vBii.vyt til.

ESTUDIOS AIVEDOCTIUOS.
•iiñA:a

i k  M h M  U f i A i e r H i i a

sn;i.ii \ v ,

crían las dcce dc una no­
che serena del mesde ma­
yo: la luna vísliimhraba 
entre aplain:id:is nubes 
plaleaii(k) apenas las er­
guidas torres ile Medina 
del UamiKi, corle a la sa 
zon dc los reves Caiuli- 
eos,

Düsgiiieies avanzaban
V, g| pjinino
(pie destaca desde esta vi­

lla á la de Arévalu, distante mía jumada de tres ho­
ras. Era el uno un caballero joven, altoytle aventa­
jado talle, barba espesa y negra, y agraciada fisono­
mía: montaba un frisen tostado de blancas crines, y 
amcii de su armadura, ceñía un largo acero toledano 
tuya contera golpeaba los cuadriles del gallardo bruto. 
A su dereelia, y cabalgando en nn overo descolado. Iba 
una dama en cuya hermosura varonil se traslucía aun el 
despecho de su'edad, que podría frisaren los diez lus­
tros. Era su trage entre guerrero y cortesano, y asi par­
ticipaba de las preseas (le una dama como de los arneses 
de un caballero.

Cuando los (los gineles se hubieron alejado un buen 
trecho de Medina, frenaron sus bridones, dejándoles ca­
minar a su ordinario paso; y después de un momento de 
silencio dijo la dama a su eoiiipañefo de víage:

—Nadie ba parado mientes en nuestra partida, segiin 
presumo, merced á tu sigilo y buena diligencia.

El eaballcni inclinó la cabeza y hesii rrspeHiosamenle 
una mano que la (inma le alargaba con l.a mayor dnl- 
ziira.

--¿Pusiste aquella caria sobre la mesa de Fernaiidu?
—todo lo hire según las ordenes de Vuestra Alteza.
—Nu be querido iiartíci|>arle este designio, por noeni- 

peñarleaquu meacuiiipariui'a en tan pueril espedicion. 
Cuaiiílü lea mi earta.....

—Aplaudirá en el alma el noble [)ens.am lento de Vues­
tra Alteza V......

—Hasta.'Tellü. Abura nosoy mas(|iie una dama (|ue 
peregrina con su caballero; y nunca los caballerus dan 

I iralamícnto á las damas que se eiicomieiidan a sn cns- 
I  ludia.
I El doncel volvtó á inclinar la cabeza en señ.il de ves- 
' peliiusa gratitud. La dama prosiguiii:

--Haya muy largos dias queabriao este deseo, y no 
lie querido dejarle sin satisfacción. Es deseo que asi 
me aqueja en la córte y entre el LullU io de tina Gesta, co­
mo entre el iwlverio del campo de batalla.

—Y digno es tal deseo del noble corazón de Vuestra 
Alteza ....

I —Dale con la Alteza.... Tello, los caballeros han de 
, ser mas obedientes á las damas eii cuya guarda se em­

peñaron.
—Perdonadme, señora; mi deber.....
—Vuestro deber es no desagradar á la dama qne va en 

vuestra compaña. ¿So son las torres de Arévalo aquellas 
que ai lejos se distinguen como unas lanzas negras que 
tocan en las nubes?

—Si, á fé.
I —Cuantos recuenios despiertan en mi mente a su pre­
sencia ¡Arevaiu! Allí respire trampiila en las horas sere­
nas de mis primeros años! allí... ¡Que dulcesson los re­
cuerdos de la infancia! Alli se alzan aun los negros pare- 
(lones de una casa sombría... En ella ha repelido el eco 
mis inocentes cantinelas.... Alli han resonado por vez 
primera mis oraciones... Ha ya ma.sde treiiila años que 
pisé por ultima ver el dintel de aquella (asa: qne miré, 
para perderle iíespues de vista, su denegrido muro.... 
¡Amada casa mia! quiero volverla A ver antes de morir... 
sera un capricho tal vez, pero no he jiodldo resistir al de­
seo de contentar este capricho de mi alma ¡Arévalo! A 
vista de esas torres cuyas campanas me han desperlado 
tantas veces, requiriendomeotrasal blando sueño a! amin-
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ciar la vela; al conteintilar esas murallas en cuyo recinto 
vi laníos (lias el nariinieiiloyia muerte del sol que doraba 
con sus rayos mí vivienda, ¡cómo palpita este corazón 
preftado de recuerdos!

I.a dama exhaló un suspiro, y clavando sus ojos en ci 
cielo. manUivose un iiislanie como entregada á un e \ lo - ; 
sis profundo.

Siguiendo después su niarclia silenciusainente, los 
dos ginetes llegaron á las mur.allas de .\révalo, atra­
vesando el puente llamado de Medina.

—Cerrada esta la puerta, dijo a la dama el caballero; 
llamar será preciso....

—No es por aquí la entrada que yo busco; sería forzo­
so atravesar tuda la villa: sígueme.

La dama hizo girar su bridón hacia la derecha, imitó­
la el caballero, y entramltos, caminando rio arriba del 
.Arevalillo, por l>ajo délas murallas, atravesaron los arra­
bales, vendo á dar á la piierla de San José, nombre que 
conserva todavía un arco almenado en cuyas quiebras y 
roturas mece hoy el viento la yerba envejecida de cuatro 
siglos.

X la sazón un iveregriiiu que acababa de llegar gui­
llaba la tusca puerta, con su bordón abierto y resecado 
por el sol de la Palestina.

—¿Quién va? respondieron desde adentro.
—Ave Haría purísima; henimnos, abrid á un pobre 

Homero que demanda hospiialidad.
—Buena hora de pedir hospitalidad, ;voto al rey lihi- 

cude Granadal Venga después del día que estará la puer­
ta de par en par.

—¡Veinte leguas traigo andadas: hermanos, por amor 
de Dios!...

—Váyase el vago, ydéjenos dormir. ¿No hay mas que 
bordonear para vivir sin trabajo? Vaya, márchese el Pal­
mero. que tenemos suefio.

Los dos glneies se habían quedado algunos pasos a la 
espalda.

El peregrino continuba golpeando la puerta con su 
bordon, pero inútilmente.

—¿Oyes? dijo la dama al caballero; ;iio abrirán aunque 
se hunda el mundo!

—A nosotros nos abrirán, estoy seguro de ello.
—¿Qué dices?,.. Pluguiéramc mas haber hecho en val- 

de esta jornada que ver en mis reinos tamaña injusticia.
—Si no queréis convenceros de una verdad que des­

consuela, partamos sin llamar.
—;No, Tello, no!... Quiero apurar hasta qué punto vi­

ven engañados los reyes de la tierra: quiero ver, dama 
oscura y desconocida, lo que jamás alcanzarían los ojos 
de Isabel la Católica entre el esplendor y el humo de una 
córtelisonjera.

El peregrino, cansado ya de llamar en valde, sentóse 
i-n un cantón murmurando entre dientes palabras de eno­
jo y de impaciencia.

Acerc<óse Tello á la muralla y tocó levemente en los 
portones con el pomo de su espada: al instante, la inism.i 
voz que á los del peregrino res|>undió á sus golpes, pero 
con mas dulzura, como dando arada sonido sueco con­
veniente: un oído esperto había encontrado al punto 
la diferencia que hay entre ios golpes de un grosero 
bordon y los Je una cs(tada toledana con pumo de oro.

—¿Quién va?
—Caballeros que han menester entrar en la villa.
—,.U instante?
—.Al instante.
—Por Dios, que es imposible: i  tales horas no tene­

mos Orden de abrir la puerta.
—Puesabrid sin Orden.
Sintióse adentro prolongado murmullo; pero un bol­

sillo repleto de oro que Tclloarrujó por cima de la mura­
lla. puso ün á las dilicultadcs; y en breve criigieruii ios 
barrotes y quedaron las puertas do |>ar en par.

—Entrad, caballeros; dijo ai |K>rtillo un hombre re­
choncho y colorado cuya chala nariz se perdía entre unos 
bigotes rojos ensortijados liácia arriba.—Entrad.

Ilicieronlo asi los dos giiietes; y acercábase ya el 
peregrino para hacer otro tumo, cuando la puerta r.'riigío 
sobre sus quie'.os y cerrándose de gol|>o lo dejó fuera de 
la villa.

—;Bien, por Dios! gritó el Romero dando en el suelo 
con su bordon; atireiise. las puertas á los nobles caballe­
ros y dase con ellas en ios ojos a un peregrino. ¿Es eslii 
lajusticia de nuasirosreyes?

— Buen Palmero, griici desde adentro una voz de inii- 
ger; idus mañana por .Medina.

—¡Medina! iniii miirú entre dientes el peregrino; jmr 
Santiago! esa es la córte, y a ella dirijo mis pasos desde 
bien lejos.

Y atravesando los arratmles, echó |>or el camino de 
aquella villa.

Habría caminado como una hora escasaineiile, cnaiido 
sintió á su espalda el galope de dos caballos. Despuiilal):i 
ya la aurora, y a su luz pudo recuiiucer á los dos giiieie> 
de aquella nuche, los cuales le gritaron al pasar a su la- 
('u rapidaiiieute:—«Idos por Medina i

Quiso responderles, peroellos se alejaron coiuo una 
Heclia y á poco los perdió de vista.

En la misma mañana el ireregrino, acumiKiíiado de 
dos pages subía la escalera del lalacio de los reyes en 
Medina del Campo.

Al entrar en una espaciosa cuadra, encontróse delan­
te de la reina doña Isabel I, y, recuiioi'iendu en ella a uno 
de los gínetesde la noche antes, arrojóse á sus plantas 
esclamando con (rénmlo acento:

—¡Perdón, perdón!
—Alzad, buen Romero, le dijo aquella reina niagiia- 

nima; alz:id. Pasad hoy mismo por .Vrévalo yus abrirán 
á cualquier hura Mirad con alcnciuii a la pucria de San 
José, y no lenJreisquc quejaros de la justicia de vuestros 
reyes.

Y eiilregándole iiu bolsillo de uro, que él aceptú coi; 
repugnancia, despidióle de su presencia con una sojirisa 
bondadosa.

En la noche de aquel dia, entraba el peregrino va 
muy larde por los arrabales de la villa de Arévalo. Cuaú- 
dü hubo llegado a la puerta de San José, quedús<̂  iunun il 
un mumeiUu cuino un biimlire pelrilieadu por los conjuros 
de una bruja. .Al pulido reflejo de la luna distinguíase 
pendiente de dos almenas una cabeza ensangrentada cu­
ya chata nariz se |>erdia entre unos bigutes rojos eusor- 
tijados hacia arriba.

—¡Jesús!! liariMitu sanliguúnduse el aturdido peregri­
no; ¡Jesús!! y golpeandoapenas en las puertas que al Ins- 
lantese abrieron, entró en la villa por la caüede San José, 
no sin encumeudur al mismu santo el anima pecadora.
• • • • >  « . « •  • • • • • « > .  ••

Después de cuatro siglos, aun existe en Arévalo, y en 
la calle llamada de San José, una casa de pobre fundo y 
apariencia sombría, cuyo muro nada dice a los morado­
res de la villa, cuando éstos, al pasar por delante de sus 
piz.irras. le dirigen por acaso una mirada indiferente. 
Bien niño todavía, eoiiteinplé yo aquel muro por vez 
primera, con ese sentimiento indebnido de dulce melan­
colía que despiertan en el alma los mas añejos paredones, 
si guardan iin solo recuerdo entre sus piedras ennegre­
cidas. A vista de aquella casa ¡cuántos altivos pensa­
mientos ban bullido en mi mente de niño exaltada (.‘oii 
los recuerdos de otros dias!... Aun á despecho de su apa­
riencia mezquina y pobre, yo he creído columbrar sobre 
sus muros un rotulo invisible, pero claro y disiinto )>ara 
el alma ipie le adivina y le comprende; y eii el estas pala­
bras esniiasron iiideleble.s caracléres:—Aquí moro en 
lut fíemp') fe Reino doña Ide Castilln.

E i.oiiextisü Sax/ .
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ESTUDIOS- RECREATIVOS.

i t >  i t K ^ t k a i  n.gütMim^  ( I )
■ ■^fgtOTTSi-

—Si, lü misma. Sii padreqiiiarcá vd. murliu.... purijue 
nuiii|ue vd. no pertenece al immero de sos p»rri)i|iiíani'S... 
y sí no fuese por el asunto que tiene con James Cux....

—;F)s (in iiisuleiite! iiileiTunipió nneulerizado .Norton 
friineierido el entiwejo. Si yo ie volviese a eiieontrar, 
jitroque se aeordaria de mi párn sieiiipro.

I.wmi-iana se eallo pnidenteiMente.
—lün insolente! repilio Ned; un iiiisi'ralile, que [mrque 

somos de un mismo otieio. se imagina que soy.... en Un. 
Ii.isia; por la primera vez no lo ha escapado mal; pero a fó 
mía que si en otra ...

—I’apj interrumpió t.ily que baeia aigmi tiempo )>are- 
em estar sumergida en una profunda reflexión, ¿es ver- 
d.ad que piiehiiiela, tiene dos jorobas, por que ha sido 
IIIijy malo, y que pegaron un palo?

Norton. i'oiQo admirado imr la opoiiiiiiidad de la prc- 
giiiiia. se ileliivo y iiiirúá la niña, i|ue ron su risueña 
lH)i|tHia entreabieria. y sus lieruiosos ojos parecía 'in 
ñiigel.

—¿yiiiéii le ioliadielio? preguntó Ned.
—Biily Feriiiey.
—F.lla' debe presumir que lodos los malos son joroba­

dos. dijo Norton soiiriéudose.
—Lo SI' muy bien, replicó Lily s.'ieiidiendo su cabedla 

ron miiclia grada, y con derla gravedad que conlrasia- 
ba ron sus |Hiros años.

Kl joven artesano lanzo nni fuerte risotada, y abra­
zándola la vulvió á poner sobre sus rodillas.

Finalizó la comida, la niña se qnrdo dormida y ha­
biéndose visto solo Norton, mil lúgubres pensamientos 
vinieron á sellar en su semblante su primitiva nielaiirolia. 
Obligado destie este momento á procurar la edurarion de 
la nina que la casualidad te había dado, y que halda sido 
adoptada por su corazón, le fue forzoso renunciar 
á sn rxisteiiria activa y arriesgada, para abrazare! estado 
que despreció en iin principio, esto es. llegar á ser nn hu­
milde y pa<'iticu artesano. Mas la vida monótona, seden­
taria y fatigosa del taller, no estaba de acuerdo con el 
intrépido bandido, acostumbrado i  la vida errante y 
aventurera del campo; necesitaba de la claridad del sol. 
aire libre, espacio y movimiento. La regularidad del tra­
bajo. la sumisión, y la exactitud indispensable en la en­
trega de sn obra, repugnaban á e£ta alma independiente, 
allanera, capricliosa. y que era todavía muy débil para 
.someterse á la enérgica viriitd que llaman resignación.

Poco á puco sn índole violenta y llena de in(|iiietud, 
fué siéndole superior, y rompió la cadena qne una preci- 
tói y necesaria resolnoiuii le había impuesto: lod.i la no­
che la pasó sin poder tpiedarse dormido, presa de nna 
irritacioi) febril y de un descontento sin limites. Se le­
vantó, filé al taller aunque mnv larde, yse pusoá trabajar 
i  [tesar suyo. Ciertaiiienie, su obra se rcsenlia de su dis 
gusto. El contra-maestre que pabia observado su pereza, 
le reprendió, v Norton recibió inuv mal esta reprimenda; 
pero en el momento de la dispniii acalorada, el iinesirn

1) Vp3M el námrrn anlerior.

jiriiicipal entraba para pasar su revista diaria, y aproxi­
mándose á la maquina que Norlon acababa de abando­
nar en el calor de la riña, vio la obra mal iraliajada y 
frunció el entrecejo.

—¿Ouíénesel imbécil que ba hecho esto? esidamóde 
un modo grosero.

—[El imbécil, ..soy yo! respondió Ned aproximándose 
con la vista encolerizaba.

—;Por vida de Salanós! Ya meló e S | io ia b a , dijo el m a e s t r o  principal, ¿ o r c e  vd. que le p a g o  p a r a  que me 
eche á perder el cobre? Es n e c e s a r io  ser niny animal para t r a b a j a r  esta pieza det m o d o  que vd. lo h a  h e c h o .

—Señor maestro, basta ile injurias, respondió Ned 
[Uilido de soberbia y de indignacíoii, y cogiendo euiiviil- 
sivamente un martillo: este es el cobre echado á [terder 
¿no es verdad?

—Sin duda ¡por vida del demonio! Y solamente tengo 
yo la culpa de halier suportado su ignorancia.

.Norton levantó el martillo encolerizado, y de un solo 
golpe hizo pedazos la pieza de cobre que ya tenía tiastan- 
leadelantada: el maestro retrocediócon'un movimiento 
de ira y espanto.

—Vd. me debe quince dias de jornal, prosiguió Nrd 
con voz airada...pagiieme corriendo.

—Al nminemo, replicó el iiiac.slro; y desaloje vd.cnati- 
lü antes el laller.... iiu consiento que esté en él ni una 
hora mas.

—Descuide vd..... no quedaré, respotidió Norton con
altanei'ia. Un instante después estaba en la calle, y mar­
chaba con ligereza, ¡Kiseido todavía del pasado resenli- 
míen'u; caminaba sin liireccíon, cun la calicza baja y 
siimergidoenletricas reflexiones, cuando sintió qne le 
dieron uii gol|>eeiio en la espalda.. Alzó bruscamente ios 
Ojos, y viócun sorpresa que quie:i le había locado era 
Tiiniship. vestido de muy distinta manera a la de la épo­
ca en que pñmeraiiieule le conoció.

—¡Voto va! dijo Tiirnstiip; dichosa casualidad la que 
me proporciona volverte a encontrar, Ned. Yo que venia 
precisamente hiisrando por aquí uno de tu misma profe­
sión hábil é inteligente. ¿A ipiién mejor que a tí acbere 
ücu|>ar, cuando también estoy seguro que me harás lo 
que te pida como deseo?

--¿Uno de mi egcrcicio ? pregunto Ned con sorpresa. 
¿Y de cuando acá Tuenship necesita de un aciesauo? Te 
has metido á especulador? de....

— I'n po<‘o, respuso Tiirnship con tono bastante iróniett 
especulador de iiidusiria.... y en grande.... y que saldré 
adelante con mi proyecto, pues no me hace falla nada: 
tengo fondos.

y dio con la mano un gol|>e á su bolsillo para demos­
trar que tenia dinero.

—Ahora bien, prosiguió; yo trato dar mucha latitud 
al circulo de mis o|>efacíunes, para lo cual me son indis- 
jiensabb's colaboradores.

—¡Ah'., ya empiezo a comprenderle.
—Ycy a enterarle de mi asunto. Mira; Ned, (ú eres nn 

muchacho escelente, tienes buena presencia,bonita cara, 
cierto aíre aristocrático de nacimiento, que á nosotros los 
de baja estirpe nos es muy dificü adquirir. Ademas,
eiTS un famoso tornero..... 'Ahora escucha el plan : yo
puerlu convertirte desde este mismo instante en un gran 
señor, ealaller». en üii todo lo que hay en elmuiido mas
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iiütilf; íc iluj c:asa. (lucrklas cuatiias quieras, biieiia Iw- diú sm-lia í  su aieeria v celeluó 
•lega y (III esceleiUe rocineru. En auisocuencia de es- ctiascareajadas 
lo, iid(|iiirii“js  amig«.s (le alto tono; ellos le visilaráii, 
lii los vísiCarás a ellos, pero al paso buscas iMia wvaaíon 
para poder lomar el molde de sus carrsduras: s.í fabritan 
llaves,

iiicidciuc con iiiii-

■, y después..,, despiies.... ya lo salws; yo me en­
cargo (fe lüijiic falta. Sos|>erlia ni’pi"'asomo..,, peligro 
ninguDu. jllonita vida! no la hay mejor, luieiia fama y 
reputación, y por nlliiiio todos ios placeres riel vicio, y 
Iodos los honores de la virliiri. ¿Que le iiareee, le gusta?

—So.
—¡Maldito! ¿y [lor que?
—Porque,.., no es migusiorobar á nadie,
—Haces bien..,, vale mucho mas quemar odilicios.....

cfcclivamenle eso es mas brillanie,
—¡Turn.ship!
—^o te irrites, Inen sea verdad , bien sea faisu, ello 

es (|iie se cree que.Norloii bu sido el iiiceuil Lirio, es igual; 
un e.sias mur lejos de Middlesex, y á pi;sar de lu escapa- 
loria, no e.s fácil que sepan que tc'eiiciieniras aquí.

—Yu pienso lo contra rio.
—Sea !o que tú quieras,,., ello iliiii. Eniretaiitn , lo 

que yo siento es que a estas horas todos trabajan, y (|ue 
MI en vez de hacerlo te paseas, esto prueba que las lier- 
raraieiil.'is le dan ¡Hteo diiieru, y que. eslás de capa caiila. 
Eitsucunseciieiii'ia espero que me digas lo quelieuesde- 
leriiiinadfi con res|ieeiü al plan quea«'al)o di; pruimnerie.

— Dudo que me eoiiveiiga.
—Xos veremos. UonstillalD bien, y cuenta con lo (|iie 

te ofrezen. Casa elegante, paseos de (íi.n, la iioclie para que
ic diviertas, bjijles, teatros . opípnras comidas..... y lo
(lemas. Por todo esto me das cii cambio cada mes, dos
miserables llaves A lo mas. Reflexióiialo..... ¿Ihuide le
(‘ucontraré?

Ned se detuvo un instante.
—En la taberna de Runníngliow, dijo al fm.
—Muy bien; ha'ia otra vista,

YTiirnship s;'alejó. Norton i|ni;di) conlemplaiivo; 
las pruptrestasdel Iwndldo le hiibiaii hecho erecto. Gran­
de era el disgusto que semia al eontempiar la posición 
mercenaria, precaria v sujeta de un jornalero, tas vagas 
inspiraciones de una imaginación desordenada , predis­
puesta siempre a e.dr.rviarse, ponjiie le fallalia guia, fre­
no; los vehementes deseos de uii alma fogosa, Imsiante 
Inerte para soñar en grandes rosas, y muy détiil para evi­
tar los ímpetus de las ()ue le cundurian al mal: ludo eu 
fln. le separaba del buen camino, y le ponía como por 
una especie de destino fatal, a las pnertas de nn pre­
cipicio, meditando sin disgusto Lis pnipusíciones de 
Turnship,

El resto del día lo pasó lodo reflexionando involiinia- 
ríamente, basta llegar á aeosliimbrarse con la mala idea 
que le preocupaba, asi que, ai entraren el humilde y os­
curo rincón de su casa, ruando fue de noche, le uiiríjcon 
cierto despego y desden.

IJIy se habia acostado ya, y sin pensaren ella se sen­
tó junto i  la mesa apoyando su cabeza contra su mano, 
y continuó pensando en los proyectos del bandido: pero 
a fuerza de examinarlos, llegóá aturdirse y a no creer ea 
tas fatales consecuencias que le acan«ar>a. Quedóse un 
poco dormido con este mismo pensamiento; pero en el 
mismo íiislanle. una carcajada infantil resonó en sus 
oídos. Despertóse, y vió á traví^s de la escasa luz que 
alumbralia la habiiácion, aquella encantadora cabedla 
de ángel, rubia, aquella delicada megilla sonrosada, 
aí|uena bnquita risueña, aquellos ojos tan puros. tan lu­
minosos, qn? parecían un grato destello de la hermosa 
claridad del rielo. Llly se habia levantado sin hacer rui- 
do, y esnirriéndosc de su cuna, habia venido desnuda 
como el amor. A abrazar A quien ella creía sn padre, para 
darle un besito y volverse á acostar. Habiendo visto Lilv

.Norton i|(iedó enleran«enle toniiiuvidu. Tan delicada 
sorpresa, obró mas vivameiite.lúdavin en esta alma im- 
presipnaUe. Siimer|idoen laconlemplacion de sus pro­
yectos, se habla olvidado de su Lilv... (-oii la aparición de 
la niña varió eiilcrameiiie. su existéin ia. Su memoria Ir 
trajo bien pronto est.is odiosas iwlabras de Tunisíiiii 
■ ¡Desembarázate niaiiioanies deesa cídiciila carga.»

-;-jQiie Dios le e lafun la! esclamii con un movimieiitn 
de indiguachiri y abraiaudo a la lúii.i cariíiosimenlrt, ¡Mi 
l.ilyl ¡Angel mió! ¡Itecuerdo de un liellodia!... Juro que 
no has (le lu hija adoptiva de un ladrón! Mañana bus­
care trabajo para maiuenerlc y d.irte educación.

Sosliivu su palalu'a. A la iiiañaua siguiente se ])ce s.'ii- 
lo en (;asa del mat'sm» Gunihill, Íundiítor: este tal era 
cbiqiiilin, regordete, severo en la mirada y pausado en el 
hablar: eq cuanto A lo demás, deciaii qtie era justo y l»»- 
IciDule cou losjiirmderosdesu t d ier. sieiiilo asi í[iie re- 
geatalia uno de los m is principal'-s (Jel pueblo.

El maestro Corntiill, estuvo algún tiempo examinan­
do a Norton con mirada lija v penetriiiHe, arrogando para 
ello sus cejas enlreranas.

—¿l’orqiuMia dejado vd. de tnibajar en el taller d e ' 
M. Ereeniaii? pregnnt'i.

—Por una dispnln..,, yo tengo nn poco de amor propio 
me habían injuriado y yo... le respondi.
^—Si: dicen que tiene vd. iiri caráctep innv vj,denlo, 

a.lanero. Sepa vd. que yo no (|uier() esto en nrí casa, <|iii‘ 
no lo sufro. Sedice adenias qnees vd. niiiv lialiil en el 
olirio, y<|tie no se emluirracha. Esto mecoii.iene. Vov a 
espeeimeniavie. Vd. qiied.a admitido en mi laller.

N(jpton volvió al taller de .Mr. Gornhill; |wro a los 
dos (lias aquel fuí» maii(ia:l(i llamar |>or este a su escrito­
rio, en el mal se hallaba solo y ocupadoen el érden v 
acreglu ilc las cuentas; mas habiciido visto entrar A Nor­
ton, suspendió sn irahajii y se qniló las gafas.

—Gierre vd. esa pueris. dijo con dureza.
Norton olH'fleeió-

—Tengo (|ue liablar a vd. de un negocio que le loca 
miiv de cerca; prosiguió Mr. Cornhill con el mismo tono 
de frialdad. .Vcalio (le recibir este billete; póngame vd 
atencion-

•fv‘ previene a Mr. Cornliill, que el jornalero Eduardo 
Norton que antes de ayer ha recihido en sii fabrica, es el 
famoso Ned Norton, cuyo ¡liidre mnriii en un patíbulo 
Este mismo Ned luí sido largo tiempo salteador de ca­
minos y perseguido romo incendiario en Middiesex, 
Me. Cornlnll, si quiere, jiodrá jiistiflcar cuanto se ic 
anuncia,

• So cree opurtiiuu dar este aviso al laborioso é indus­
trioso artesano, enyo taller no debe haberse ratalilecido 
para abrigar a malhechores de esta naturaleza.»

•Norton quedó como aterrorizado al escuchar la lectu­
ra, y Mr. Cornhill le miraba con ojos de indagaeion.

—¿Qué tiene vd. que responderme? le pregniiló.
—¡Qué lo que acabo de escuchar es una infame denun­

cia! esclamó Ned encolerizado.
—Convengo en ello, repuso Cnmhill, siempre con la 

mi.sma calma; mas no es esta la cuestión <|ue aqid se tra­
ta de ventilar....

—¿Es vd , si ó no el Ned Norton á que s.; refiere este 
anciniino? «

El jóven enmudecli): la Tcrgiienza V la indignación 
aparecieron en su semblante, v no pudo hacer otra cosí 
mas que balbucear algunas pala'hrasque nada significaron.

—Escuche vd., señor Eduardo, prosiguió Mr. CorntiiU 
con frialdad. Cualquiera que sea e! amor de este escrito, 
sepa vd. qne desde ahora le desprecio.... y en consecuen­
cia de este desprecio, me abstengo de profundizar mas un 
asunto, cuyas revelaciones acaso me obligarían A detener----- .... ..... ai asu me uoiigarian a uetei

la sorpresadeNed,gozosa ne halier logrado loque quena, I a vd. Lo que únicamente le ruego es, que abandone

II
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lall<“r. sin rpiiliramic, hny mismo. Vd. ha iMlwijado dos 
«liasen mi rasa con inielipcm i.i y cplii. lo Mi
cajero le (Kignrá a vd. In semaiiá |)di' coniiiii'iii..,. vava 
vd, con Dios. ’ i

—;Sfñnrl itileiTinnpió Ned.
— ;Basla! fontcstó .Mr Ooniliill con sóijiiedwl. Esl.a ; 

noche le pag.ará a vd. mi fajcni, para envu electo Jiitk 
Tlioiey estaca prevenido.

Mr. t.uriíliill, hizo á Norton iin ademan hastante. 
enérpico, el mal le sipnilicó (|iie le invitaba á salir maíl­
lo antes, y rontinuóso inlernimpida larea; pero el joven ! 
ealnmiiiado salióde allí furioso v lleno ile desesperación.'

—Aa esta vista, imirinuró Néd. la m.ala estrella (iiie ' 
mesipne.¿Qué hacer ahora?;Donde iré!¿si tmrtodas ])ar - ' 
les me persiguen tan Imi humosas revelaciones? ¿Iionde 
trabajaré, Dios mió? ¿Donde encontraré sustento para mi 
jHDdrc l.üy?

En esta .angustiosa sitiiacíou recordó Ncd las proposi­
ciones de Tiirnship, y alpimos inonienlos después, por 
lina coincidencia. r|uc prubahleiiiciile no seria efecto de 
1.1 casualidad, este bandido se hizo el encontradizo con 
Norton,

— oto vá! querido Ned, le dijo; le viu-lvo ¡i cnmiilrar 
prcdsameiiic muy apropósito, .V fé mia ipie esto es uiia 
afortunada casualidad, pues hace \a dos ilias que me lias 
hedió darno se ruaiilospaseos iniililesal Riamiu^hurz''.
I aroce, que semejante al caballo que .Ma en la i'iMiesiia

dol csUibleciiiiionto. correa desaforado: no se tr puede 
encontrar mas ipie en I<1 calle... IVro vamos a oirá co«a. 
¿Qué tienes que deciniiede nuevo?

—Nada loduvia.....  estoy rellexiuiiando.....  dejame
pensar.

—Vete al diablo con tus reflexioner.. Eres el Irombre 
mas medilabundü que lie cuiiucido. A amos a ver ¿que es 
lo que le detiene?

—zQuc?_
—I'or mi vida que soy caiazde adivinarlo. Sin duda es 

la niña que acariciabasen i'ima époea en el bosque., ¿no 
es verdad? Pues mira, nada es mas l'a< II que des-'iiibara- 
zarse de seinejanle esiorvo. ¿I'oiqiie no la pones en un 
eolepio? Si.ehico. ponía en elase de pensiunisla: allí esta­
rá niucliu mejor quü contigo; y quiere decir que ron el 
dinero que nosoiros tengamos íle nuestro honrado eger- 
cictó, conseguirás educarla lo mismo que una princesa.

Con efccio, esta idea ofrece a Norton los medios de 
rapitiil.ir con su conciencia, y esta conversación destruye 
casi enteramente los escrúpulos que le babian detenido 
en la carrera del crimeii y d.i una cita a Turnship parala 
mafiiiiia .sigiiicnte. Era su pian el de confiar á l.ily a lo« 
cuidados de la madre Braiiciu k hasta que la niña luviese 
la suficiente edad para entrar en un colegio en ciase de 
lieiisioni.Kia.

El sol se ocultaba, niamio entró en su c sa ompa. 
do en c'-liis )iro)ortos, y luego i|uc se vio solo y sin es< ti-

I I;,  .
.¡il ■'■i l e ,

/ '

• liar los nocivos consejos de Turn.sbip, poco á poco la ¡ su cuarto. I.a laiil.i de la tai de se presentaba hermosa, 
voz del honor comenzó á gritar en lo interior de sn con-1 porque el sol al eseonderíe desjiedía ese risncfio ci loridn 
ciencia; dudaba, tilnbealia y luchaba con esta vacil.inte que inspira con frecuencia la monte de los poetas, el rev 
iijccniilunihre, en que uqa circiinslaiiciü furliiila, podía 1 del dia eehaba su ultimo ravo de purpura al iraves de 
arrastrarle, |i> iiiisiiiü al bien que al mal. ¡ la reducida y mal construida liiaiision de Ncd. Este cavo

Eli esto eslado se bailaba sii pspiriiu ciiandn entró cii I rodeaba rom’o una b*-Ha .utrcóh) la cuna ri<uide l.ily esi'a- 
li'Mo V. y;}

Ayuntamiento de Madrid



r.>^ ML’SKO DK LAS I’A.MlLlAS.

fi.l (litniiiil.i. Nui'lon sp aivrn'i y sp tipiiivo pira roii- 
iriiiplai'hi. Jamas si‘ Ippivspiilu laii a sus (ijns. Las
I iiiitillilüs Michas i¡u>' linliin <latlu iliivailtP sn siii'flu. Iii- 
<'¡i'i'uit'<|iip la riili'li.ii|ii<’ l.i a!ii'i;;aliasr iiii'liiiascliiK-ía nivi)
liilu|Kiva ili'jar l'iipia mi lii'inmsi) • i i p IIi), m i s  ln'u<’ilns, 
s is liiaiKias rspaldas, y su iiUorpsaiitP cnn niodio iinilia 
ros pl psiipstir du sus largos y rizados l•nl̂ l■ll<lS. Asi mPdio 
desnuda y liajo el resplaiidor'de rsle sol <|iip se csiiiiguia 
y (jiip dalia a la nina esa luz, roja y maravillosa, estalla 
i‘Uandü Norton trajo á la memoria un poderoso rraierdo. 
La vio tal romo estalla en la ipiinla. aluiiilirada por las 
llamas, en el iiisiaiile i|ue él lleno do arrojo la arrebató 
ilel iiippiiilio. y se iiieliiiii liáeia la eiiiia para dar un abra­
zo !l sn iiuK'eitie l.ily,

—l'npíi, p a p á . . . .  murmuró la nlín sonriendo v medio 
dorniula.... quédate... i p i é i l a l P . . .  deja que yo también te 
abrace, papá mío.... papá.... siempre tendñl juicio.... y 
el (liiédatf so perdió en medio de modulaeiones inarüeu- 
lailas.
• —lOlil sin diidal eseiamó Norton... me quedaré, siempre 

estaré á tu lado. Dejar á « ta  inórente después de lialirrla 
salvado, saeriliearla, perderla..., es una infamia. ¡Tra­
baja. trabaja eoliarde, y no robes!

Volvió á abrazar á su niña, y lomamio en seguida sn 
ropa la eoloeóen una especie de morral y bajo.

— Madre Hradeoek. dijo á la iiiieiana, aealiode reeibir 
una nueva rpie me uhlig.i á dejar este pais; tengo espe­
ranzas de volver dentro de poeosdias; perú si no viniese 
u tiempo o|K)rliino, lo venderá vd. todo |iaia pagar el al­
quiler do la ra il y para remuneraros en algún lanío de 
loi|iie lia irabajailo.

Después, volvió á subir, despertó á Lily, la vistió, la 
tomó eii brazos y partió; no hizo ñus qne ¡iiia parada en 
el eamino y está ó media iiooiie; al amaneeev estaki en 
Londres.

111.

—Si-fior, dijo enliealiriendo la puerta una miiger de 
edad y cuyas maneras dejaban ennipreuder que era e! 
aíui de gobierno de una easa viea, loril UilHngham 
acaba de aiiiini iarine desvie su eumiage. que viene con 
dos amigos; añade que desi’aria que vd.tuviese la bondad 
de permilir dejarlo entrar en lo interior del taller con el 
objeto de admirar las obras que el mismo encierra; pero 
t.unliien dUe. rjue si vd. esU iniiv ocnp.ido, diferiia este 
gusto para otra orasiuii.

—Dígale vd. á lord billingliam, resimudió sin alterar­
se el dueño del eslabletimieiilo. que siento miielio no po­
derle raribir en este monieiiio: dígale que tengo una ri­
ta para iratarde un negocio de sumo interés y que estaré 
muy complacido si me hace el liunor de volver.

Él ama de gobierno salió, y la ptierla del taller vol­
vió á cerrarse muy dcspai ilo.

Este era rl uíler de un arlisia, de un jornalero, y de 
un ¡DEellgeiHe, tuilu á la vez. Uelieada ta)>iccria, ricas 
mamparas, cómodas alfombras, este conjunto de objetos 
bien distribuidos y colocados, daban al niwsento del a r­
tista. un aspecto de lujo yclegancia sin Uual. Eii algu­
nos sitios había estatuas, en las parede-. cuadros y l'rag- 
iiientos preciosos de esculturas anügiia'-: en otras |>artes, 
se velan armas de dislintasclases, y en particular las que 
usaban los guerreros de los tiempos m;i •. remotos. Próxi­
mo á una ventana, un Iwnro de Cincel idor. rodeado de 
aquellos tornillos en que se aseguran las piezas que se 
bi'iiñeti ó se liman, y lleno de distintas lierramienlas. 
Ademas de esto, había modelos de cera y de liierru; trozos 
alitmdanles du obras de piala, úguras esparcidas, vasos 
preciosos los irnos por concluir, otros rematados entera­
mente. Ilabia lanibicn bornillus para crisoles, una fra­
gua portalii. iin horno para fundir metales. Mas lejos, un

turno con lodos sus uccesnrios,apúralos de qiiiiuiea; v |«ii' 
nlliimi, un c'ubullele de piiilor. i'artmies eli-.

El uriislu estubn sentado imiv próxiitio á su batieo y 
al puieeer oeiipuibj i'u lili leuli-iju muy dirieil; inclinad’o 
liúciael toniUlo i’sliilu diado los iiltimo.s ¡oqiii’s a una, 
pieza lie piala. En eii.iiiUi á lo demas. sn veslido corves- 
poiidia psactiiiiieriie al aspetio de sn liijojo taller. Ceñía 
una bata de damasi'i) que sujel.ilj.i graeiosaincnte á .sii 
cininra por medio de una tina y elegante faja de seda; y 
lili gurni de tereioprUi vci ile, oeiiilaba ima gran paritMb- 
siiseabcllos ruliids, los cuales rizados, dcse¡iiis,ih.iii solu e 
su ciielliqsii rostro varonil, iircseiualiii iiii aspeeio smv- 
lio y noble a la vi'z,

Esleera Kdimrdo Noi ton, que pur cierto Imbicra sido 
algo difícil veemiueer, al verle tan elegante, y al con­
templar esta lisonumia elevada y llena de dignidad A’a no 
era ni paivri.'i aipiel bandido que llenaba de terror á los 
moradores de la qninla deTom Craig, ni el turbulento 
jornalero del maestro Erecmaii.

Ned, interrumpió su trabajo, y levantando sus ojos 
ton aire de distracción, lo.s volvió Icnlameiile hacia un 
cstremodel taller, donde con suma aplieacion dibujaba 
una niña, que eonlaria lo mas, de doi’e a (rece años. La 
miró algiin (iciii|ii). y después la dijo:

—Lilv,
Lily volvió la i'abeia con prontitud, y dejó ver aquella 

encantadora cara, qno lus años liabiun 'cmliellecido mas 
todavLi.aiiidiemlo asas grari.is infantiles, una pureza 
virginal que arrebataba.

— Esi’iielia. hija mía, la diju Norton.
Y después de tiabi'r estampado un beso en sn frente, 

le puso la mano sobre su cabeza.
—liicliiiaie un poco á esto lado... Asi... Bien, perma- 

neec nn instante ijiiietecila en esa misma iHisicion.
En esl.i graeiosa postura, examinó algún tiempo el 

movimiento de su cuello y de, sus espaldas, al través de 
sus millas trenzas, después dió algunos toques eon su li­
ma. .sobre la pieza (|iic esiaim (fabajamlu;miró otra vez...

—Bien... dijo .Norton daiolola otro Ih‘s¡ío, gradas, ni­
ña mía.

Lily se volvió y quiso v. r la figura que su padre Ira- 
liajalia.

— Es e1 ángel paia la cubierta del cofrcciio del
ubÍ.S(K)''

—Si. cariño mío. respondió Nurinn, estrechándola en 
sus brazos V sin dejar de mirar su obra.

En este monieiito la piierl.i se abrió de nuevo.
—El venerable |iaslor Etrgus.soii, anunrió el amu de 

gubieniu.
Norton se eslreuiecio y .se puso de pie; piilidoeomo la 

muerte se adelanta á la puerta, y quitándose el gorro, sa­
luda respetuosamente al pastor.

—Siento mucho, señor, dijo Ncd con vozalterada. que 
se baya lumadu'la molestia de venir: yo fui á la m  loria, 
pero.....

—Yo estala iiismile, señor Norton, intci'riini|iiü el 
pastor sonriendo; nada mas justo que devcdveriela visita 
que tuvo vd. la amabilidad de hacerme, .dilemas, este era 
l»ara mi un verdadero placer, pues ron ello encontraba 
una favorable wasioii para admirae las obras que salen 
de-esas manos tan inteligentes.... y de camino para iia- 
cer un saludo a Lily, añadió el venerable anciano acari­
ciando la megilla de la niña que se ponía encarnada.

—Muchas gracias, pastor ... Lilv, prosiguió Ncd; 
déjanos solos, hija mía.

Lily salió, pero cuandu Norton se vió solo ron ei 
anciano, le miró algún tiempo silenciosamente, como 
si dudase dar princjpiu á una conversación que le era 
en estreniu desagradable.

—Ilabia ido ü la rectoría, dijo en fin, |>orqiie tcni/i 
necesidad de consejos, señor Fergusson, si se mica la 
diflril posición en que me encneniro; be pensado que su
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(■siicrieiicia jite seria útil en osle caso, \ Inista su coonc- 
ru(í()ij, ' *

(.un Lil <|aí' TO (jiM'iia servirle, hi liaré coii «luchisi- 
imi gusto. Vu le, iirufeso y li'(.n.tVsare la eslimarion á 
<[ue se liare acrmliir |ior su IuIimIh. siii'getii)i|:irtuii- 
(liicla y siijiiirio, en tm-djo lii b s  snlurriuiirs de une 
«oiiliiinameitle se vé retvado un arlislu de su dase 
'  d. |MU‘de. riinliir renmigo,

— Tan lisuiigero icsiimeiiiudel aprnio unr me tiene 
rslinio en 1oi| iid vale. siaVir j.aslur..., Vd. jn/g.ira mejor 
luiUvia el [ireriu (|iio debí afi.ufir, esriidiaiido lonue 
Ule ijiieda ijiir lieririe. ‘

I eliiMjfe iin iiislaiile. y dispues niiilliuio m i \ui 
roniiiovida.

-I ..I  une voyá contarle rsiina liLsturia novelesca 
pero veriladera, rusos aeoiiterimienlos Itaec al"utios 
anos i|iie lian |iasa<|o.

Kranii joven (iiariente niio), une ¡lur eonseencncia 
líelos Mirurtuniüs deimesira fimiilia. vino a ((uetlaren 
cí ^ruílü jnas iiisujHM'tabU* (\ ' misorhi, j fucdi^piuisto <i 
lodos los eslraviosfjiic la viul. liria (le su raráclcr vio 
desgraciado desii posieioii pueden liarprromnreridcr'sin 
rsrnsarlr por eso, Haiidido. vagnluindo, sin amigos sin 
asilo, se le acuso de ladrón V de iin emJiariü- poro era 
iiiocenle y se vlá prerisado a liiiir. i;n medio do este 
iiioendio, del eiial no n a  ( nl|ialili‘, salvó á una niña 
l'.siamna no ixulia devolverla a su familia, uorfiuesii 
salvador ignoralia el iiuiiiliie v el domicilio de sus ua- 
dres. yni [.odia imiagailo de lili modu prolijo sin ar­
riesgar sil ealieza que anieiiaialia iina acusación capital 
Lleducoaesia niria lo mismo que si Imbicra sido suya 
neroun secreto remo (limlenlo le agita: el anioruue nro- 
fesaliíicia esta bija :idü|itiva, le revela Iodo el dolor de 
los verdaderos padres que lloran sn pérdida y t ree nnc 
sn deberes devolverla,... ¿IVro eóiiio bacerlu'No pue­
de buscar a sus padres sin desi iilirirse, sin perderse 
dador'"'” ' ^"‘iü't'-i">irgarse deesten ii-

Niirton (lotiivo su iiarríiciou, durante la eual su voz 
liabia maiiiteslado la iiiayor (■cuitiiui io!i; jiero el venerable 
pasiordespiies de un corlo silriu io, que revelaba babor 
participado ile la misma ein. eimi <¡ne Ned, hablo dei si. 
guiciiie mudo;

—Señor Norlnii, no tengo iieeesiilad de decirie lo iiae 
lile parece haber ailivinailo. K1 siigeto fb- (¡nc me balda 
si vd. le periiiile.... sera iiiianiigü desde ahora’ vd aealirí 
de esiiresarmo .seiitiinieiilos de un alma elevada e¡i 
Un, vd. lia lieclio aini Inieiia acción.

—;l'iia buena acción! esdaimi Nurioii..., ¡ab.'deseimú- 
hpse el venerable pasior c n ai|ucl iiHianie jo no supe lo 
que luc hacia.... solaineiiie sé.ijne be (dmdecidu a un 
sentimiento.... S un insiiiiiu Íiu’Oiii|ireiis¡blc, v sabe Dios 
SI por esta acción que vd. ealiflea de liuena,’ me liabr.1 
premiado déla manera que ve, l'ero iiurulra pane, ;oué 
es lo que he hecho? Nada; la arción mas sencilla, la mas 
iialiiral del muiulo.,.. sin einhargo, advierlo iin maiiau- 
lial de virtudes, de felindatU's, para mi tan desconocido 
como Niesperado. Esta acción, repito, me ha fabricado 
una cade na. la que por una especie de necesidad inven-
a V ■ t i l  rv SM .1 A I í  .■  A « I . .  A I i __ I .  *cible. me ha ligado al trabajo; el trabajo me l« conducido 
al urden, a la razón, y ai ciilUvo de mi inleligeneia He 
visto que el estrecho eireulo de mis ideas se ha engran­
decido, mi carácter ha ido poco á poco perdiendo su an­
tigua aspereza, mi juicio se fortifica, y por último mi 
imaginación se eleva y se ennoblece.... si, ctiaiido vo es- 
trccbé a pso nina cutre mis brazos, me careció que reci- 
hia un auge!, y con efecto ha sido el ángel de redención 
que lue na sacado dcl abismo de uerdiejon en que me ba- 
lua sumergiílo, este Angel debo cuan tu soy.

—No liay iliiila «pie cuanto tiene vd. se lo dc'iie al iiie- 
vilablu i>oder deiina buena acción, amigo iiiiu icniisoel
aiKlüUO. *

Se dice, con frecueiicia, y no sin razuii, i|ue una caída, 
nos lleva ¡i otra y acaso mayor. No obslanle por niia cow- 
pciisacion misericordiosa, por la cual debemos dar gra - 
< ias á la inlinita clemencia dcl Señor, .si la pciidicnle h;i- 
l ia cLvú iu es escuii idiza y rápida, la atracción de la 
'ii'liid es todavía mas poderosa, riia buena acción puede 
eom|>ararse al primer nudo de un lazo «pie une al bien al 
vaeilanltí pescador, que puco a iioco va conociendo su er­
ror V uiiicndu.se Illas a ta virtud. Vd.. a migo luio, Im espe- 
rimciilailo esta saludable influencia, y la misma niña 
qne vd. ha salvado, ba venido á ser su salvador.

— iSefiur pastor, contesté N'cd con voz alterada. HcHc- 
xioitc cual sera mí .igonia á una scparai ion tan crijcll 
jl.ilvl... ;nii pobre Liiy!... yo (|ne tanto iiie be aeusliim- 
liradü a tenerla sieni]U'c a mi lado.... «pie por tedas par­
les escucho el agriidalilc metal de su voz.... ;Es mi bija.

 ̂i‘S III' vida, 'mi peiisaniiciitü, y mi sola felicidadl ¡Largo 
tiempo be vacilado, y luchado comuigo mismo para lu- 
mar esla dulorusa resoliiciuii.... para revelar ávd.csti; 
secreto.... Y aun luiy estoy diciéndomc, . porqué indagar 
c¡ paradero de una familia, que sin duda debe haber ol­
vidado ya este objeto querido de mi alma? ;;Esla fami­
lia amará á esa criatura como la amo yo?... No, mentira. 
Esa iiiisiiia niña que mecree su padre, que lue quiere, 
nieeoiisia, tanto como yo la «piiero á ella, ;podrá resig­
narse a esta viólenla separación, á un rcpeiiliiio raiiibio 
que nupueile comprender?... neaipú, señor, loque me 
lia detenido, lo (pío me detiene todavía, mi coiieieiieia |j- 
tubea entre la voz de la razón y la de mi corazón.

Norton se callo ocultando su cabeza entre sus iuano>; 
el pastor ijuedó conmovido y silencioso.

—[‘ero yo debo dcsconllar de mi mismo, señor Fcrgins- 
son. En vuestras manos, puras y desinteresadas deposito 
á mi querida l.ilv, mí hija adoptiva, mi ángel de salvación. 
Solamente vd. sera el juez de la necesidad de este cruel 
sacrilicio que nie es forzoso eninplir.... En cuanto a lo 
demás debo advertirle, que tengo purasseíias que darle 
para la iiidagaeíoii de sn familia. Las ropas ipie eiiv«,|- 
viaii a la niña en el iiioineiilü <pie la salve, eslaljaii mar­
eadas con las letras O. G. cuvas iniciales leiiiaii cucima 
una corulla lie baruniieí. (1) .Ademas me anieulo, aun­
que de una manera vaga, de los blasones qne. aduniab.in 
ia jmricziiela del cartuage .le su madre; itiive vd. usté di­
seño que lie sacado tal como mí memoriu me lo ha podi - 
do siiminísliai. A esto añado una ikUaexacla de ludos 
los acunteeiinienlos de a((uel Ínstame ... ¡o eual cuiilio 
a su buen juicio ya su acreditada priideiu ia.

—Ibisla, señor Norton; id . puede estar mnj seguro de 
que no daré ningún paso impruilenie que le pueda com­
prometer. Dentro de aigim tiempo Ir entera re del resiil - 
lado de mis indagaciones,

—Quiera el cielo, respondió el joven lanzandu un 
agudo suspiro, v que él me perdunc. Dios ijiiiera ipic 
cuantas iiidagacionés bagavd. sean inüiilrs.... Kiiiuuees 
mi conciencia estara de acuerdo con mi curazuii.

Llamaron u la puerta v Norton abrió.
—El señor procurador 'Williams, pregunta si vd. pue­

de recibirle, anunció el ama de gobierno.
—¿Quién lo (luda? repuso el pastor. Yo me retiro. 

Eslrccbú la mano de Norton y se fué; el procurador 
'Villianisenli'ií en seguida. Era iin hombre de baja esia- 
liira, vivo y de linnior jovial,— D u c h o s  dias, muy buenosdias, queridonmigo. dijo 
no bien tiabia pisado el niiibral de la puerta, ¿Cómo lo' 
pasa vd? ¿Qué dicede bueno, el sucesor de iKie.siroBeiive' 
nulo Cellini? ¡Cáspita: coiilinuó revulvieiidu los dife­
rentes objetos preciosos que estaban esiiurcidos porel 
baiiso. Esloes eleganlc.... de ii.ucliü guslo..., ¡Afi'¡se 
me olvidaba! ¿sabe vd.i omube buhiadoal lord de que 
ya le bire iiieurkm el otro dia, y me lia dicho que qiiici'e

'!)  Titiilu de luglatcira cata' baruii c hiiljleu,
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yuiiJiir á las manos ele vcl. aquel (rabajo üel cual le ha­
ble'' ¡Oh! j  hace perfectaineiue; nunca jjudu tiaLerlu de- 
púsliado en mejores manos.

—Le doy il vd. las tirarías, fior la buena opinión que 
ha fonnailóde mí.... Pero a|ii'0 |nisl(ü... ,;qué me dii e vd. 
del encm'po que le jiedi me hiciese, ; ¿i|iie vd. tiivu la 
bondad de aceptar?

—¡-Ah! ¡.Allí Se me había olvidado decirle.... Prensa- 
mente de él venia á luililarle. Se ha eiiconlra<lo alpo....

—¿Cómo? pre¡{antó .Norton afectando serenidad.
—Si señor, pero no sin trabajo, prosisnio H prm'urador 

examinando las llguritas del eoírtcilo. Pues si señor, era 
esio im nejioriocasicoiopletamenteolvidado; se trataba , 
¿no es verdad'? de un cierto Ned .Norton, primo de vd. 
que hahia sidoaousadu de incendiario en Midiilesex.

—Muj cierto.
—Pues bien, amigo mió; resulla que el susodicho 

Norton, era un pillo ..si señor lo qiiese llama un tuno 
de leva; esto que le digo a vd. aparece ya superabundan- 
teniente probado; pero según lo que arrojan de sí los es­
pedientes legalliados y seguidos en toda forma de dere­
cho, el incendio no está coiiipletamcnU' probado; le :icn- 
saron de ineemliario y hasta se li.in espedido rmpiisiio- 
i'ias contra é!. Sin eniltargu las pes(|uisasdel coronar 'I I 
no han producido el resultado que era de esperar. ¥o he 
visto el estrado que me han remitido, y ini vista délo que 
dú de si el susodicho escrito, aparece ’de la manera mas 
clara, y según la indispensable declaración de los testi­
gos. queel incendio tuvo su origen a consecuenriade la 
poca previsión, del descuido, déla imprudencia de un 
criado de la quinta, y que el fuego comenzó preeisiimeii- 
te por una parte donde Norton jamás había entrado. En 
consecuencia de lo antes dicho, se deduce que la acusa­
ción del incendio es enteramente falsa... ¡pues! añadió 
el procurador dando unarisolada.

Mas esla risa del procurador, aunque inoportuna hizo 
también reir al pobre Norton, y por cierto de muy buena 
gana.

—No se han vuelto á hacer mas diligencias respectiva- 
mente al asunto, prosiguió el Immlire de derecho. Ned 
Norton, sabe bien donde le aprieta el zapato, y se habni 
metido en parte segilra; pero también es probable que le 
hayan ahorcado, y por eso no se oye hablar de el.

Esla locución hizo reir también á Norton.
—.Muchas gradas, señor Williams, respondió ésle. 1-e 

estoy muy agradecidos la complacencia que ha demos­
trado. Estas indagaciones, que tanto interesan ai honor 
de mi familia ban debido custarle tiempo y trabajo y yo 
debo reconocerlo lodo...

—Déjese vd, ahora de eso, interrumpió el procurador 
que habla comprendido el pensamiento de Ned.

—Nada, nada, repuso Norton con viveza: es menester 
que yo pague el trabajo...

—Corriente: encuentro |iara ello un medio bastante 
fácil, amigo mió. Yo tengo intención de hacer un elegan­
te obsequio á una hermosa sefioriia,de la cual soy novio... 
un bonito brazalete, por egemplo.... ¿Eh? ¿quétal'/Cuen­
to con su habilidad yUienlo para que desde luego ponga 
por obra el modelo. Yo le he trabajado, pagúeme vd. con 
una obra de sii mismo oheio.

—Con mucho gusto. ¿Cómo quiere vd. i l brazalete?
—Yo lo quiero, alegórico, emblemático, poético, ¡xir- 

que ambos tenemos un alma tierna y melancólica. Es 
una joven que tal vez vd. la conozca, al menos por su 
nombre. Se llama lady Olivia Greville. Mire vd., precisa­
mente tiene vd. aquí su cifra y sus armas.

Norton palideció y tuvo precisión de lomar asiento.(t) Coroner. cirrEa cine de gefe militar, que limen lut ÍBgUvci, COTO principal encargo t», rl d” aam'nar, si nn cadá­ver que se cucuenira, lia aido aKsiiiadn, ó muerto natural­mente.

Sus manos temblaban al locar la cifra de 0. C. y la co­
rona con los blasones, sobre lo cual susujusse' lijaron 
con avidez.

— l’ero ¿qué tiene vd'/preguntó el procurador. ¿Se ha 
puesto vd. malo?

—No; esto no es nada, repuso Norton pasándose la ina- 
I I I »  por la firiile: esto es, motivado de la sorpresa queme 
causa una estraña casualidad... y me trae á la memoria... 
Dice •-'(I. que esa Joven se llama Olivia Greville, ¿iiu «s 
verdad/... ¿y de Middiesex?

—¿De .Mid'dlesex? No señor; de ninguna manera. Esa 
scñoriiaes ilc Lómlres. ¿I.aeoiiotevd'?

—No señor; |H-ro tengo cincelado un brazalete con 
esla misma cifra de U. G. y no sabiendo que hacer de éi, 
le destinaba para mi Lily ciiamlo tuviese edad de poderle 
lucir. Mus ahora esla .a la disposición de vd. De (odas 
maneras, para estar seguro ilu que agrade a su novia de 
vd. y para obligarla mas á que le acepte, me parecía 
uporiimuque vd. la condujese aquí bajo cualquier pretcs- 
10... por egemplo, con el de ver este cofrecito que estoy 
acabando al obispo de Diirham. Yo entonces le ensenare 
el br.uzalelf en cueslion, .se lo probara, y si le agrada, en­
cuentra vd. la ocaeion mas oportuna de mostrar su ga- 
luiitcria, regalándoselo en seguida como para salisfaecr 
su capricho. Y creanie vd. que con esto que vamos á ha- 
cerquedara muy .admirada.

—¡.Maravilloso ! ¡ Maravillosísimo, esclamó Williams. 
Vd. es unilieslro seductor... Yo me encargo de traer aquí 
mañana á lady Olivia. Tenga vd. preparado el brazalete.

—I'ierda vil. cuidado: todo estaca dispuesto.
Ausentóse fi procurador, y Norton habiéndose queda­

do solo, tuvo precisión de volver á sentarse; temblaba, no 
sabia lo que le rstab.i pasando; era la madre de Lily la que 
Iba a iwibir al día siguiente, ¡Oh! sin duda, á pesar de 
losañü.s <iuetiabiaii transcurrido, su imagen había que­
dado profiiudamente grabada en su memoria, para que 
no pudiese reconocerla, si sus ojos volvían a ver aquel 
rostro tan encantadjr como melancólico, si sus oidos es- 
cuchabanotra vez, la voz que en otro tiempo le habla con­
movido tanto. Tur instantes su ansiedad se acrecentaba. 
El dia linalizó, y al otro esperó agitado la llegada del 
procurador, y en su impaciencia buscaba medios de cvl - 
lar la presencia incómoda de Mr. Yilliams; pero estaba 
escribiendo en su gabinete al pastor Eergusson, cuando 
ainuició su ama de gobierno;

—Lady Olivia Greville, y el señor procurador Wi­
lliams.

Norton se puso iiimediaiamenle de pie. en seguida se 
detuvo vacilando sobre lo que baria; pero lady Olivia, 
acababa de entrar veslida de luto, lo cual hacia que sobre­
saliese mas su escesiva palidez. Una melancólica langui­
dez, una grande esprcsioti de profunda y resignada tris­
teza, se pintaban en su semblante: parecía sufrir, apova- 
da en el brazo de Yilliams, con un abandono natural y 
lleno de gracia. Norton latí pálido y tan débil como ella, 
permaneció inmóvil, y se vió obligado á buscar un pun­
ió de apoyo para poderse sostener. ¡Era ella! ¡Era Oli­
via! ¡La madre de Lily.

I —Vd. me dispensara caballero, dijo Olivia con nnagra- I ciosa soiiriía, pues si n lener el gusto de conocerle, vengo 
.a iiirlxirley á abusar de sit cuniplacencia, pero tenia de­
srus de admirar l.as obras de vd. que tanto se recomien­
dan. y be rogado al señor Williams, que tuviese la boudad 
de proporcionármela entrada en este taller, y...

.Aquí se detuvo Olivia, pues ella había acompañado á 
esla frase, una mirada que se. dirigió al arlista que miró 
de pie en su presencia, y esta mirada, en su principio 
amable y risueña, esprcsi') bien pronlola mas viva sorpre­
sa; la turbación, la palidez de Norton, eran demasiado vi­
sibles para no ser apercibidas: el joven se. inclinó)' quiso 

, responder }>cro no pudo hacer mas que balhuceav a'lgunas 
; palabras casi ininteligibles. Lady Greville dió un p.ise
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liaciu atras, y pre^iinlú cutí lúa ujus u Mr. Williams, la 
l ausa Je aqiK'llu. Williams rataba tan surpratKlidu rumu 
ella.

—IVro... pero amip) Nurtun, (lijo el proi iirador. ;.l’or 
qué está vd. tan p didu? ¿Si’ lia puesto vd. malo?

—Nu, no, peviloiien vils. no nei esito nada, euiiCestú 
Ned. procurando recuperar sil perdida (|uietiiil. Ks[iero 
i|ueésta señora se dl^iie dispeiisariiie osla pasap;era lur- 
bacioii, que lia motÍYado una admirable seiiiejaiiza ines­
perada.

—¿laia semejanza? iirepiiiitóOlivia sonriendo.
—¿Une semejanza? repuso Williams con eiiriusidai^ .
—Si esto iioesima semej.uiza. i'esjHUidió Norton. pro-'¡ 

curando sonreírse i.aiiibien, puede ser c|uc yo baya leiiiiro 
ludidla, de verá lady Orevillo...

—hace iiHiclio lieiiipo, dijoOiivia, que ui '̂o hablar de 
811 habilidad de vd. y que he uduiirado sus obras, pues 
yo me casé éu Honia. roo lord l.andsgrave, que la'seia 
un magnilleo necíesoire trabajado por vd., y si yo hubiese 
tenido el gusto de conin-er al autor de aquélla obra maes­
tra, estoy segura que iiuiiea le habría olvidado.

—Sin embargo, señora, temo que e^lu no sea asi, y aun 
ruando mi memoria no es mucha, me parcre i|uo es iims 
feliz que la de vd. Pienso haU'r visto a vd. antes cpie 
aquí... en Middiesex

—,.Kn Middiesex?
— Mace unos diH'e afuis.... en la quinta de Toin Cr.iig.

Ksle nombre produjo en hidv (Ireville uiia dolurusa 
iinpresiun; lijó sobre Xortoa una’ mirada mas atenta; en 
seguida llevó la mano á su freiile. quedó un niuuiriil') si- 
lenciusa, y dejó caer algunas lágrimas.

Periloñe vcl. seimr.i, perdone, prosiguió N'ed. ;tJué íin- 
ppiideiiie soy!.... creo haber renovado algún recuerdo 
cruel.

—Ks verdad, coiilcstó Olivia eoii voz alterada; perúes 
nu recuerdo que easi nunca me abumiuna. Vo tenia una 
niña.... sola iina iiiíia, que pereció a consenieneiii de un 
espantoso incendio en esa misuia quinta donde vd. dice 
que me ha conocido... Vd. eoiieeliirá cual sera mi dolor. , 
PiK'o mo h.i fallado para perder la razón y hasta la vida. 
Me llevaron á Francia, después a llalla con el objeto de 
reciqierar mi salud..,. He perdido á mi esposo.... Doce 
años haee que vd. me vió;enlom'es era feliz; pero después 
he Murado mucho, he sufrido muehu. Pur lo taiuu me 
admira que vd. me luya reconocido.

—Yoiiopodia olvidiira vd. señora, dijo Norton con 
emurion; me bastaba haberla visto sola una vez.

—,Ah: umígiiilo «lio, iiitcrrmnpiO Willians a! cual de­
sagradaba mucho la conver-aeion; reconozco en vd, su 
habiiual galantería. Me parece que la entrevista que tu­
vieron Vil», no fue muy duradera, cuando esta señora no 
ha guardado el recuerdo.... ¿eli? ¿que tal?

Fsla significatha iiishiuacioii no pasó desapercibida 
ii lady Grevilie, y procuró remediar este pequeño desliz.

—Éste recuerdo no se apartará nunca de mi memoria, 
dijo lady Grevilie enjugando sus lagrimas, y mirandua 
Norton con amabilidad: vanado que me alegraré muclio 
de perin'tiiar un eonocimienlo, que me parece haberse in- 
lerrumpido desgraciadamenic.... Pero creo haber venido 
aqiii con el objeto de admirar los trabajos de V. .. y á la 
verdad no quiero renunciar á este gr.inde placer.

Norlcui se levantó, y mostró á Olivia algunas piezas 
de plata: despitcs añadió:

—Con esto no se lia terminado todo; tengo un brazale­
te que me parece ha de gustarle niitcho; y dirigió a Wi- 
llians una mirada de inteligencia). Desearla que vd. le 
viese; pero se lia lieeho para el brazo de mi niña. ..

Diciendo esto se aproximó A una puerta, y abiióla.
—;Lily! dijo: ven aquí querida mia.
Al no’inhrede Lily, Olivia se estremeció, se puso mas 

palida de lo que antes estaba, y se sentó. Lily eniró cor­
riendo, 'Tcyendp eiieoiiirar solo á su padre,,, pero se de­

tuvo con liuiidez al niírui niia señora en el taller, y salu­
dó Iweiciulo una graeiosacurlrsi;i.

— .^dios, biiciui l.ily. dijo W'lltimiis, ¿No ve >d.,uijl:i<lí 
i|iié bolilla es esta enaliira.'

—¿Ks csla niña.... hija de vd. señor Norton? interrogo 
Olivia levantando los ojus; pero en seguida los bajo al ver 
la niinida con que Norion le ai'itbaba do eorrespoiider.

—Si. j,eñoi:i, eotilcsto con voz alterada; esia uiña es .. 
;mi.... Lily!

La singiibie espresiuii ron i|iie Norton proiiuueiú esto 
iioiubro liizo niievamenie (eiiiblar a lady Grevilie. miio 
y lorjiú á niirar a Lily..., y bien pronto sus ojos se iniin- 
qanqi de lagrimas. La niña, admirada de lo que veia se 
acercó a Norton, y le asió ilel brazo y a la vez examiiialia 
á Olivia con sorpresa yeumpasion.

—Gabiillero, dijo al lin Olivia iHiniciidose de pie; iiin- 
eíiome eoiiwe vd. .̂V que renovar asi mis pesares? vd. sa­
be que mi i-ily.-. que yo... que mi hija...

— Si, señora, inlerriiiiipio Norton; pero yo utieria ase­
gurarme de ello, antes de niosliarle la mia. Yo n.nliia erei- 
do encoiiirii' en su bonita rara alguna semejanza con b  
de vd-, su nombre llora lamliien uii recuerdo que vd. estima 
murlin, y yo esperaba ser muy dichoso si esta doblecir- 
eiinstane’iii’ pudiese merecer su reconoeiniienioy amistad.

—;Ubl sin iliiila, csclainó lady Grevilie, eoiimovida al 
sentir la exagerada espresiuu eoii que Noriuti pruiiiincla- 
ba sus palabras. Cogio de luimiiio n Lily, se sentó y la 
puso entre sus rodillas.

—Ven, hija mía; deja que yo te alir.aee..... ¿ Que edad
' tienes?

—Doce años y medio, señora.
I — Dime, angélilo mío. ¿y (ii madre? añadió Icvantamlo 
los ojos.

' —No la longo, señora, respondió l.ily con embarazo,
I V mir.andu á Norton... la he |>ei‘dido. 
i ’ —¿La lias... i>ci'(lido, hija mia)'dijo Olivia que laiu- 
I bien miraba á Norluii, que estaba pálido, y su cabeza !a 
tenia apovada ron su mano, y los ojos lijos en el suelo.

—¿liare iiineliu liem|>o que la has jverdido? euntiiiiio 
l.ady Grevilie con voz temblorosa.

—:0;i! si, señora, yo no la be coiioeidu... Es ana des­
gracia para mi.. pero la he sentido bien poeo...|iorijiie 
mi papúes tan Imeiio! y volvió ¡i mirarle segunda vez, 

Norion periimneela silencioso, y aunque sus ojos es­
taban bajos, hi agitaeíoii i|iie es|>erimeutaba no dejaba de 

! pin arse eii su llsoiioitiiii.
— ;Tii no tienes in.idre, t.ily. repuso Olivia cuyo seno 

palpitaba, Y yo... estoy sin hija! Yo tenia nnaníñaqiie 
se llaniuha i'onM)l(i...qne he perdido antes que me hubie­
se podido conocer....Ahora leiidnaiii misma edad...¿Quie­
res reemplazarla?

—;Yü!.. señora. \o! Intlhiireó l.ily. llena de confusión. 
En seguida se aceiYO a Norlui», y cogiéiidule la mano le 
dijo con vivczii.

—;l‘.upa! mira lo i|iiediee esa señora: tiabla tu por mi.
—Hija mia, respondió Norion con nii acento que hacía 

traición a losprofmidussenliinieiilos de su alma... A mi 
lio me lo han preguntado, eii su coiisecncncia lamjioco 
debo resiionder. El consejo que me pides mas bien puede 
(larlfle este brazalete... que llevas en tii brazo... en el 
preeisamenteesla el nombre de In madre.

l.ily suspensa y sin eoinpreiidei' ninguna de estas pa­
labras, se miro el liiazo, Olivia se lo cogió eon pre.stcza 
y miró con avidez las ínieiales que tenia el braralete.

—¡Dios mío! litios niio! csclainóagilada.¿Qué sigiiiñ- 
la esto?... ¡Lily!... Si’ñor Norton!.. ¡No me engaña vd!.. 
¡Esplieadine...’eii nombre del rielo!... ¡Pero acabe vd. de 
hablar!

—Scrioi's...;Y o no soy el padre de l.ily!
—¿No es vd, sil padre?... ;Ali! Dios mió!
—Yo salve a esa niña en el iiieemlio déla qninla de 

Middiesex.
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MÜSKÜ ÜE LAS LAMILIAS.
Olivia lanzó iin gi'ilu ijcnolraiiio, alii-azo ;i J.ily \ cavu 

(kíSmayada.
¿yñé mus |HK)rcmos añadir? Todo sera imiiil, v mis' 

leiUiiivs iiu ¡>e surpreiidi-vaii niainl» sepan, ipie l.il'y lia- 
llii á su madre sin haber iwnlidn eitieiaiiieiui'’a su I 
padre, puesio (rae el vcneral.'e pasier l■•ê !̂ llSMPll hriulijo 
attniii liempoifespues la iiiiiuiide lady Olivia Oreville 
I UN sir Kdu.ii'do Norlüii, iaroii. ’ i

Niirlumrefirió a su espusii después rumo jnpicl .iiigel' 
i|iie uiiiu a su sueric Tabahúnda y dcM'sperada, le habia .

libí'i'lado veiiile veres del ciimet) v déla veririieiiza y 
ruiiiliindole |>ur ulilmo a la vida dél indiajo v del Imiiui- 
yrlespiiesa la de la foi iuiia (|iie ulduvu en rerompensi 
Los esposos qiiisieruii ppi peluar esie reeiierdci iior medio 
de iin eiiadrij qiip mandaron pini.ar v (jiie eulwaron en 
medio del i)i im ¡pal aja;senio de sn’ easa. Ilei>resett(aha 
esta piiiliira una niíia .voslada en el suelo, enlre deis 
aiiiteles, y mía iiiiii;er c|ue podía pasar purolie nnijel 
bmiina de este cuadróse' leía lo siiriiienle: Ku Am;ki, ue
ltENK.\rm\.

ESTUDIOS DE VTAGES.
---- - - -• -• '>0  o S  Q c>ce-c —__ —

tu »  Ui; CUILF. I -VU.FAK.tl.alo,
] iiodif, pâ [;aria su imprudeneia i'oii su vida, partieuiar- 
• iiienle si fuese alniinlanle el iwio.
■ Vdisiaiieia de mas de ireima leguas divisase va la eiu-

U JI II l i l i  I i l< l I i>. . . .  I . ..............

- - .........rulllvado, cubiei fü
óe plantas, y regado por dos rios v otros tantos riaciiiielüs ' 
i|iie bajan de las moiilafias. Uodean ü diebo lUmo, bos- 
ijiiescjiie se luii plantado rii parte moderiiaiiieiUe bl l¡- 
ire, ipir fs el .irbül upas de Chile, espari'e sus .sumbrias 
ramas en los mas de estos bosijues. Ivs árUil de una natu­
raleza de veneno tan larticiilar. que cuando se le maneja 
sin precaiieiüii. causa en la piel mía especie de erisipela 
por lo cual p escnla diíicullades su derritió. Los <(ue ses 
ir,III á su .sombra selevanuiii ecm náuseas y vi'rligos, v se 
hallan c oii las mej i lias tan filuchadas, que mnclias veees 
deben Inieerseaeoiiipaíiareii el resto del eainino. .^segura­
se que quien se atreviese á dormir Iwjo el upas toda miu

, -  - r ............. lí.v . II lutirm ue mi lllttien-
su aiiliualro, y ........... miiclio meims elevadas las
monianas que median entre ellos v el valle.

Lntrando Olí Santiago, eiieucnirause la» eallcsaiigos- 
•la ) ruii mal piso, pero .s medida que. se entra en el een- 

liode la eimiait, laiiibia totalineiilc el asprclo, Kuenéii- 
iraii.se. ralles nnrqias que adurnaii liermoso easerio v aec- 
i-asemi losas de pórlldo. La Plaza Mavor es espueíosa v 
impi.i, yeii sneeiitruse eleva una iiermosa fuente di- 

bioiice, ron iin eimiilo o reeipiente de piedra de silleria. 
.Viidan (le eunlimu) a su alrededorauiiiiáiidula losaiína 
dur e.s dos niales llenan de agua barriles iiiie llevan luego 
en mulos |H»r las calles, "

fS

n-

Los edilieius públicos de S.nniago si se rscepiua la 
' aiedral, son lodos de ladrillos en elegante estilo, parti-

I )  L t  g r a ltm lí <i«c r r p ir .e n l i  una v iíl .i il.; s . i i n i n l n |  In 
l'-Hio' imblicíi'o r-n o| lomo 1." ,icl Mi- eu. 2:)j. ’

VISTA OE ViLPASAISO

nilarizaiitio la tasa .le .Moneda, e.lirl.'i., aislado i n úi,;, 
plazuela que decora lambini uiia iiottiia fn.-me u.va/i
una snperline de eerea dedoscientos ...........tía pasos....
. udH lado; t.nm .lo.s pisOs. v
que sediee misa . ada din. ‘
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Ll riiiisiiindi) con sii triimnal dr (‘oiiiercio, y las oíici- 
iKiR dol Imik'i) tincíüiiul. esta siliiadueii la [daziiela d<' la 
Coaipafiia. l'roiiioru a la aniisju.i ¡íili-sia i]up Iih' de los ¡m- 
dri'sjpsuiias. Y prrcadpi corisiilado so distingue el cole­
gio (jue fundaron ellos. CK úivanle ahora jóvenes chilenos 
a i|iiienes nuevos maestros dan uiu educación liieii dife­
rente. En otra parte de la plaziieia hay la .Aduana, grande 
fahrica, en cuyos patios, todo carro <|iie viene del puerto, 
lUdie presentar las inereaderias ipie trae. Hay en frente 
el ('oliseo. mezquino teatro, que se Urna ron t'iKio los do- 
miiigüsy jueves.

El palariodei presidente, donde hay todas las oflei- 
nas públicas y la tesorería, es un elegante editiciu, de la­
drillo, eiiya fachuda (le pórlido rojo, liene pilaslrus del 
mismo marmol. Este editiciu. culi la cárcel, de igual ar- 
qiiilccliira y construcción (jiio el otro, del cual pareee ser 
cuiitiiiuaejon. roriiia uii lado de la plaza. Tamhien es 
notable la Catedral, ile piedra de cantera, v el palacio del 
olúspo. el cual últiiiiaineiiie ha sidudesiiiiádo parn escue­
la de niños. En el se insirincn las liiiasde los vecinos 
HUIS ricos, coiistiliiyendo parte eseiuual de su edurarinn 
el frailees y el ingles.

Entre las iglesias v ron vemos de Santiago, se hacen 
milar Santo IH.niigü, íisn Eranriseo y San Agnslin, Eístaii 
iluminadas las iglesias la noche del 'JiipTes Santo. Todas 
rivalizan enlve si, presentando y haciendo gala en tal dia 
(le sus Orname utos de oro y plata. Las ciisiodiaseii parti­
cular son de gran magniUeeneia, pues son deoro iiiazizo, 
y imicamenle adornadas de perlas v piedras preciosas, 
l.a de. la Catedral se sii|ionc que cdsK> mas de r>oi),(lOÜ 
(lullars, y otras tres ó cuatro costurón casi lo iiiisinu,

Diiranié la semana de iiasion. en jiarlicidar (Helia nú- 
I he del Jueves Santo, vense andar jnir las ralles muchos 
penitentes que llevan velos negros, v que se castigan cun 
disciplinas el cuerpo. Es uiiii mas'dura la penitencia de 
llevar acuestas mía cruz muy ¡rnsada de madera, de una 
iglesia a otra. Siguen á los devotos sus amigos para ím- 
l«'dir que se caigan, precaución sin duda iodis|iPiisa!>le, 
pues como llevan las manos aladas a la cruz, baslariü 
que cliesen un paso en falso para ((iie se cayeran y lasti­
maran. Tanto que se lian visto desmayarse' al peso de la 
cruz, hombres umy robiistns. Cuando íesdesUaii los bra­
zos, proc-uraii bajarlos [mr grados, para iiu sufrir dolores 
Un agudos.

El Canadá escl principal paseo publien de Santiago. 
Las iglesias en este imnio son hermosas y muchas; y los 
jardines, que son de particulares, los mas estensos de la 
riiuiad. Fu verano, las miisicasds ios rcgimiehios que 
están de guarnición en Santiago, tocan todos los días 
basta una hora muy adelantada, v andan por el paseo 
mozos de cafe que traen CB platos toda suerte de refres­
cos, que van ofreclpitdo STos c-onoirfwitís, Los serenos 
liairullan de rontiniio, para que de esta suerte puedan 
los concurrentes al pasen permanecer en él hasta las dos 
o tres (le madrugada.

bichos serenos para ser admitidos deben prestar cau­
ción, y responder con Bullas 6 cncarrelainienlo de sus 
culpables negligencias; percal misiBo tiempo los propie­
tarios de las casas detieii pagar una suma proporciunada 
al valor de sus iinmieblrs a los rabos y soldados de esta 
guardia. Eos serenos avisan la hora y el tiempo cada 
cuarto de hora, y se sirven de un muy agudo silbato para 
llamar á sus camaradas ó para anunciarles su llegada. 
Es tainliien deber suyo llamar a los médicos y confesores 
de cualquier eslreino de la ciudad, lo cual hacen trasmi­
tiendo el aviso de barrio en barrio, con la QdelUlad, di­
rección y casi igual celeridad que una linea telegrálica.

bespiies de Santiago, la mas importante ciudad de 
Chile es Valparaiso, que viene á ser el puerto de la capi­
tal. Al entrar en olla sorprende desde luego el que no 
jusiillqiie la ciudad [wr ningún estilo el nombre (le Valle 
del Paraíso que se la (lió. Son casi estériles las altas mon-

laiius que la rodean por el medio din v popel este, y no pa­
recen susceptibles de cultivo, (Jnlrelas escasanie'iile inm 
Haca veji’tacion (|u« deja percibir una tierra de color rojo. 
Algunos arbustos, algunos áloes crecen en las quebradas, 
en las boiuianailas proriimlas y llenas de roca que han 
abierto los torrentes en las montañas. Elévanso tan brus­
camente las colínas al pie mismo del mar, que solo queda 
espacio para una calle que cominee de la ns-ova ó merca­
do, á un sitio descubierto en la arena llamado la Xancia. 
nombre que le vino de los cordeleros establecidos en el 
lugar. Hay también un inrrcadu consagrado principal men­
te a la vftila de frutas y legumbres.

A poca distancia del mercado hay el hosqiie de los al­
mendros, ó almendral, lo mejor de lásrercaiiiasde Valpa­
raiso. l.a cimlad. propiamente tal, sedesignn lojort nom- 
lirc de Plin tos. El arrabal del Almendral eoiisisle en lina 
sola ralle muy larga y ancha, con muchas casas (bí cain- 
iw, ÍK)iiitos jardines y planluciones de albérchigos; en es­
ta partede la bahía, a orillas del mar, cunsiniyeii los 
pescadores sus cahañas y amarran sus canoas. En ella 
taiiibien se hacen las matazones ó matanzas, como allí 
las llaman. Raras vci es disciine nn año sin que haya un 
lerrihle incendioen esta reunión de cabañas, cuyo i.pi lio 
lo forman aun hojas do pahua, y están tapizadas por lo 
comiiii de pieles grasicntas. Y ruando el incendio lo exci­
tan muchos vientos coaligados. Iiaydiliciiliadcs para sal­
var sii|uiera los rebaños.

A’alpaniiso es una de las plazas de rnmercio mas im- 
liortanies de la America del .Stid. Hay cuatro fuertes para 
culi tener á los enemigos por lien tro y fuera. Son sus prin- 
cipnlesedillcius: el lios|iital de Sau iiiaii de Dios, la ra - 
lodral y los ronveiilos de San Francisco, San .Agnslin, la 
Merced y Santo Domingo. La pohiaeioii iioexcedia dcuehu 
á diez mil almas ames de 1821!, y ya cii el dia es de diez 
y seis á diez y ocho mil. La distancia que separa a Val­
paraiso de Santiago es de cerca de "0 leguas, las cuales 
pueden hacerse en coche, iiero el transporte (le hagaje y 
niercaneias se hacen con mulos o ron carros tirados por 
bueyes. Hay que atravesar iniielias rimas que eciiiuiiii aii 
entre si (lor cuestas muy escarpadas, y de este modo v  
llega hasta la cumbre de la cuesia de Prados, y de ella 
se baja al llano de Santiago.

Valparaiso ofrece seguro puerto el mas tiempo del 
año; esto es, desde setiembre hasta abril inclusive, en el 
cual se encuentran muchas provisiones a bajo precio. El 
agua es la que no es buena, y aun es diíleil haberla cum- 
pramioseeomoseítompra a los aguadores toda la que se 
consiime en el puerto, quienes la traen del interioren to­
neles que llevan a euestas.

El miiiite alegre utie domina lacoslade Valparaiso, 
está coronado de i¡uiwas ócasasde campo, délas cuales 
se descubre la mas magniñea vista, pues por una parle 
pueden espaciarse los ojos por valles sombríos y fértiles, 
|iorotm fijarse sobre las^hnges cimas de lasallas mon­
tañas, ú bien dilatarsepor la imueiisidad del Oeeéano 
patillcci. ‘

Hay imielias y profundas quebradas en las iiinniarias. 
por donde serpentean sin fuerza riacliiielos duraulo el 
verano; mas rápidamente hinchados en invierno, conviér- 
tense en anchos é impetuosos torrentes. Por cuyos eW- 
tos quedan (lestruiilas muchas habitaciones lodos los 
años, y perecen un gran mimern de ¡lersoiia-; pero por 
mas reflexiones que se hagan, los indígenas a la siguien­
te primavera vuelven a construir sus cabanas en el mis­
mo lugar de donde fueron arrancadas. Son muy pobladas 
lodaslas quebradas, [wr lavanderas pariieularim'iile que 
forman la mas numerosa clase de Valparaiso. Iteboiiios 
sin embargo esreptuar a San Agustín, situado en frente 
del lugar de desembarco, en donde ociqia el teatro el lu­
gar de un convento abandonado, y á San Francisco y 
Santo Domingo, en los cuales se encuentran iglesias afeo 
las a monasterios V varias (le las principales casas. Eu
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.Mi;SKO DKI.AS FAMILIAS
las iiuinUíiiissitiiaiiasptiirr (>slas c|iî |(i';i(i¡ts, que llaman 
lus iiiili>nas ileArajaii v la (■íh'iINUmii. .‘iinieiilraiis.‘
taiiibii-n vaslcs barrios i|ue eiii icrran ...... . |iol)l;t<’liiii
ili’ la i'lase hiferiarcasi lotla. Son sin nit-iilu lus rain lios 
II rabanas imiv l•(■<lii('idiis, PS|ian:idas por las ciiinis de las 
culinaj.

.\ii lei'ininaremoscstp arlínilo sin liarer mi’itc-imi lii'l 
ilrsastrúso sik-psü ijiie Iíhiv |h«'<is níius iiiidiera acabai' cutí 
\al|)arais(i. Kl 19 ile iioviPiiiliiTrie 18ü, sacudió Imlu el 
país lili tPiiililor de lierra o (crmiioln <|iie se eslt lidió por 
la parliMle mediodía liasía el airliiplel igo de Chile, el 
mas viüienlii de que Imliiesi' memoria, ti cual .iieimiriio 
a los mismos t'strnnjieros aoosiiiiiihradus á sciiiejanles fe­
nómenos en utn>s países. Kl dia lialiia sido raimado y ar­
diente para la estación, la mar oleosa sin aparieiicla’iiin- 
giiiia de viento.

A las diez y media de la noche liizose seiilir oi pri­
mer choque. ipiefelizmeiile. no fue niiiv viólenlo y per- 
milió a los liahilaiues sjilir de sus casas. I’asado iin in- 
lervalo, hubo otro sacnilimieniu lan recio que al cabo de 
poros segundos todas las iglesias de Valparaíso no pre­
sentaban ya si no nii iiionion de. ruiins. Kl iialacio del 
gobernador, casi todas las casas panic.iilares v la mavor 
parte de los mismos ranciios se destruyeron oqnedaron 
inAH-vihles. Las casas del Almendral eirparticiilar, conio 
rdilirailasen suelo arenoso, cayeron tan Imiscamente que 
gran iiiiincpo de sus habiianies iiiurieroTi en las ruinas, 
Ko 'd mismo lugar, la iglesia de la .Merced siifriii mas rpie

imias las olr.is, no obstante de ser tan sólida sii coiislriic- 
cioii que pcriiiaiierio ciueru al caer el campanario. Mn- 
ellos vci iiios miirimni de re|)cn(e en sus camas, á otros 
que salieron de sus casas prcripiladamente les aplastaron 
las Cejas ó los pareiiuiics i|iie caían de las calles estrech.is 
|nir donde se csi'apabaii. Ilui'rible fué la coiiliisioii, lodas 
bu calles y plazas piibliciis hallábanse atestadas de los 
que liiiiaii alutiilus de temor, medio desiunlos la mayor 
(wrle, jmr que los mas de. ellos se arrojaron de la rama .1 
U primera alarma sin tener tiempo jiara vestirse. A! mis­
mo lieinpo veíanse üaiuladas del,nlroiics<(iiecurriaii por las 
calles desieria?. y se aprovci'lialian de tan liorríiilp coyiiii- 
liira para sus pillages. Kinalmenie. en varios puntos del 
puerto y del Álineiidral declaráronse incendios á i'aiisa 
de que el raslrojü de los ranchos cavo en el suelo de la 
chimenea que esta eii iiiedio de las cabañas.

,Tal terremoto no malirató unieaiiteíilc a Valparaíso, 
sino que estendió sus estragos por todas las cLutadesy 
pueblos de la comarca.

Desgracias de tal naturaleza quedan pronto olvidadas 
en los países en que suceden con íriHiiiencia. Asi es que 
pas.idas algunas semanasvolvieron los habilanicsá levan­
tar sus vikiendas en los misinos sitios que ociiiaban. Por 
lo demas. en Chile se edilica con pronliind, pues la» ca- 
sasse fabrican con adoves ó ladrillos n>ridos al sol y en 
las niiims de las unas se bailan sin dificultad materiales 
para las otras.
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